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Á MIS LECTORES, 


j presente Memoria es un arreglo de otra más extensa que presenté á 
^ °Posicion para la cátedra que desempeño actualmente; he suprimido 
^ a la parte relativa á la bibliografía anatómica, dejándola para un tra- 
a J° especial que en su dia será publicado. 

Medite el lector las verdades que aquí van contenidas , y no tardará en 
^Vencerse de que no puede ser adquirido el conocimiento verdadero de 

Cencía de la organización, separándose del camino trazado en estas 
fe Ves líneas. 

Madrid, Marzo de 1873. 


EL AUTOR. 






MODO DE CONSTITUIRSE LA ANATOMÍA HUMANA, 


Y ORÍGEN Ó BASES 

de los hechos que constituyen sus datos. 


I. 

1a Anatomía es la ciencia natural dedicada á descubrir las leyes de 
91 ° r ganizacion. 1 

^utre sus ramos diversos ocupa indudablemente el primer lugar la 
^omía humana normal, que por su antigüedad, por haber sido 
liderada siempre como la más avanzada en el progreso científico 
^ más próxima á la perfección, merece reputarse como tronco de 
0í *de nacen las demas. 


II. 


El 


*n 0 


camino seguido en la constitución de esta ciencia ha sido el mis- 


el espíritu humano siguió para formar otra cualquiera. Re- 


<a-¡ lr ^ os sus elementos, interpretarlos, compararlos, relacionarlos, 
Verdades, fundar teorías y sistemas, aventurar hipótesis, in- 
^ es > y P or ¿educir corolarios : hé aquí todas las opéra¬ 
los GS ^fizadas en el transcurso del tiempo; y por más que el ardor de 
e s ^ x Pl° r adores ha sufrido cambios, en sumo grado trascendentales, 
t 0 Cler to que la anatomía humana llegó á extender admirablemen- 
S d0miai °s, si n ° con igualdad en todos los ramos que abraza, al 
° s algunos. 
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III. 

Hoy la anatomía ha adquirido todos los atributos que necesitaba p a ' 
ra elevarse al rango de verdadera ciencia, habiendo, ademas, corx 
servado cuidadosamente una parte práctica ó artística que la en» 0 ' 
blece y eleva. 

Las condiciones que todo ramo del saber humano necesita p ara 
constituir una ciencia, existen en la que nos sirve de sujeto; la v er i 
dad , la unidad , la variedad y la armonía son atiiibutos anatÓMIC 00 ' 

La verdad se descubre en los hechos que forman los datos elem^' 
tales, aplicando para su investigación el criterio adecuado. La u# 1 ' 
dad resplandece hasta de una manera material en el enlace de l aS 
partes infinitas, que de mil modos diferentes se conexionan á fin ^ 
construir un conjunto. Y de la misma suerte, en ese todo admiré 
brillan la variedad y armonía materiales, origen de los mismos atr 1 
butos en la construcción científica. 

IY. 


Ademas, esta ciencia se distingue por dos caracteres enteraru 011 
distintos : por ser descriptiva y por ser filosófica. En cuanto descflP 
tiva, toma las partes de la organización y las describe, fijándose, c ° 
mo es natural, en los caractéres diferenciales. En cuanto filoso# 0 ^ 
estudia con preferencia las analogías de esas mismas partes. As 1 e ;¡ 
que, haciendo el estudio por ambos caminos , resulta la historia co& | 
pleta de la organización. 


V. 


jjO 

Un criterio complexo preside su constitución científica, per 0 
criterio propio, puesto que también corresponde á muchos otros 
mos de la Medicina y á otras ciencias naturales. Tal criterio le coiflP 
nen la observación, la experiencia y la razón. 

Otras veces he manifestado mis convicciones respecto de este P 
to fundamental, refiriéndome , no sólo á la Anatomía, sino tai» 1 
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a todas las ciencias médicas. Desde entonces no ha cambiado mi opi- 
111011 ; puedo reproducir aquellas mismas afirmaciones. 
g °^ scrv acion resulta de la atenta y repetida aplicación de los 
e °tidos al estudio de un fenómeno, de un hecho; este testimonio en- 
^dra en nuestro espíritu afirmaciones completamente evidentes, y 
08 da el conocimiento de todas las partes, cuyas cualidades han ilu¬ 
sionado á alguno ó á todos nuestros sentidos. Por esto la Anato- 
^ Ia (icstmada á estudiar un sujeto material toma de las sensaciones 
ífiayor caudal de sus nociones; por este camino adquirimos el con¬ 
ocimiento de la existencia de la organización y de muchas de sus 
opiedades. Y por lo mismo debemos perfeccionar el uso de los sen- 
( | e ° S cuanto nos sea posible, pues facilitaremos de esta manera los 
^cubrimientos anatómicos, y ademas se harán más difíciles los er- 
res a fí ue nos expone el uso de los mismos sentidos. 
acer de la observación un precepto general en anatomía, es el 
Corolario lógico del prodigioso número de observaciones que propor- 
^ona. Pero á la vez también nos da el alerta, á fin de que limitemos 
ejercicio. No debe olvidarse que la observación pura enseña exclu- 
^ niente hechos concretos, útilísimos para servir de base , aunque 
Unificantes por si solos para constituir leyes. Observar es induda- 
a nat^ e Un0 ^° S me ^ os mas poderosos al servicio de las ciencias 
c * ° m icas; pero el fin es interpretar juiciosamente esas observa- 
c jQ íleS ’ tormular leyes que sean demostrables y que la práctica san- 


y . r 

ob- a? ° S me ^ 1C0s de to antigüedad abandonaron por convicción la 
-- ^ Ura ^ ^ Ue esta ^ an ctocunscritos en los tiempos primiti- 
Wh eS ^ G P ro ^ reso cie ncia no existiría, babríanse acumulado 
°s sobre hechos, y después de tantos siglos boy emplearíamos la 
P r áctica rutinaria enseñada en los Templos de Esculapio. Apro¬ 
pio ern ° S ’ P ues ’ es to lección de nuestros antepasados; Hipócrates nos 
s ea Gn SU P rimer aforismo que el arte es largo y la vida corta; por tanto, 
ab CUa ^ ule ra la importancia atribuida á la observación, es injusto que 
c °Us* a nues to'° tiempo : ella sola no constituye la ciencia, y por 
^guíente, su ejercicio no debe absorbernos exclusivamente. 
t e ^ U Ver dad que al expresarnos en los términos referidos, ni pre- 
e,nos acortar la utilidad del criterio de los sentidos, ni imputa- 
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mos arbitrariamente defectos á estos admirables instrumentos , ni de¬ 
jamos de confesar y reconocer sinceramente, y llenos de convenci¬ 
miento, que forma uno de los mejores fundamentos de la anatomía* 
Nuestro ánimo es señalar un escollo, en donde han caído cuantos sa¬ 
bios sé dejaron arrebatar por una afición apasionada hácia dicho cri¬ 
terio, olvidando que al consagrarle exclusivamente toda su atención* 
ó perjudicaban al progreso de la ciencia por limitarse á adquirir el 
conocimiento de nuevos hechos, ó le atribuían, involuntariamente' 
por supuesto, adelantos propios de otros criterios, cuyos legítim° s 
derechos quedaban así conculcados. 

Es preciso tener muy presentes las condiciones que deben concur¬ 
rir para que el testimonio de los sentidos engendre en nueátro espi" 
ritu afirmaciones evidentes. En primer lugar, conviene la más asi' 
dua atención cuando se aplican aquellos órganos, y repetir esta 
aplicación el mayor número de veces posible. Ademas, deben em¬ 
plearse unos sentidos en auxilio de otros, y acostumbrarlos al ejerci¬ 
cio , para de este modo prevenirnos contra las ilusiones que á vece 0 
producen. También es indispensable la completa integridad de est° 8 
órganos si apetecemos verdad en las sensaciones* que pinten en el al¬ 
ma. Y finalmente, como la inteligencia es limitada y no puede abar¬ 
car á la vez los diversos aspectos de cualquier hecho, por senciH 
que parezca, debe hacerse la observación por fracciones, y despu e9 
reunir todas éstas para conocer al sujeto en su totalidad, íntegro; e8 
decir, que exige la observación, para que sea completa y fecunda 
primero un trabajo analítico y luego otro sintético. 

El criterio de la experimentación es, á lo más, el complemento d 0 
la observación; no obstante, su discernimiento se hace indispensable 
porque las reglas de ambos no pueden fundirse entre sí por más an a ' 
logas que aparezcan-á primera vista. El experimento consiste en ^ 
repetición voluntaria y no espontánea de un fenómeno ó de un h e ' 
cho otras veces natural, y la experimentación es la observación sol 1 
citada. Por esto, para experimentar deben practicarse todos los p re 
ceptos de la observación, y ademas dirigir muy discretamente la e J e 
cucion del experimento, simplificándole cuanto so pueda para desp° 
jarle del mayor número de accidentes, capaces de inducirnos á err< ^ 
ya que para lograr este hecho ha sido preciso solicitarle , y para e 
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a ^erar el orden natural. Ninguna ciencia de hechos saca mejor par- 
ti( *o dé este criterio, ni tiene más indeclinable necesidad de él, que 
anatomía, atendida su complexidad natural, las multiplicadas 
^ grandes dificultades que rodean á la observación del hecho más 
lucillo. De seguro que ha contribuido en gran parte á la constitu- 
Cl ° n c * e la ciencia y á sus rápidos progresos, y las generaciones que 
ÍOs sucedan deberán muchos descubrimientos á la vía experimental 
s ®guida con tanto acierto, entusiasmo y constancia por muchos ana¬ 
lcos eminentes. 

Los dos criterios expuestos dan por resultado la experiencia anató- 
^ lca > de modo que ésta se adquiere á medida que se realizan los ex¬ 
perimentos y la observación. Inculcar la necesidad de su adquisición 
110 es mas que recomendar la práctica de ambos criterios, y procla- 
^rla como base de la anatomía es reconocer en el testimonio de los 
futidos la fuente primera de nuestros conocimientos. Según mi leal 
s ®ntir, los anatómicos no deben ni pueden prescindir de la experien- 
) porque la anatomía es ciencia de hechos y eminentemente expe- 
jmental; pero no olvidemos que la exageración apasionada y el ex- 
üsivismo apartan fatalmente de la verdad, y nuestra ciencia no pue- 


6 menos de reunir las condiciones subjetivas y objetivas de cualquie¬ 
ra. Por lo mismo la experiencia sola no puede, cimentar todos 
^estros conocimientos. 

Lara discurrir con acierto y generalizar y hacer deducciones prác- 
as atinadas, en una palabra, para que la ciencia anatómica sea 
0ílf dituida con sólidas garantías, tenemos que dar participación en 
tra bajo constitutivo á otro criterio : al de la razón. En este punto, 
ex clusivismo obstinado obligaríanos á incurrir en un empirismo 
° Ser ° 5 útil para enseñar algunas verdades prácticas sencillas, pero 
j ^ aZ s * em P re P ene trar más profundamente en la naturaleza de 
c °sas y establecer proposiciones generales exactas. . 
la ^ evar e l racionalismo hasta la exageración, no es posible negar 
^Üidad del criterio de la razón en las ciencias anatómicas. Con él 
Pernos los hechos conquistados por los sentidos, y de abstracción 
(| e ^‘ stracc i°n formulamos leyes que son aplicables á la práctica, y se 

w Cen corolarios suficientes á veces para descubrir nuevos hechos, 
güoradn i , 

0s hasta entonces. Por otra parte, el exámen racional legiti- 
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ma el asenso prestado por el criterio experimental, no porque con él 
descubramos las propiedades materiales de la organización, sino por¬ 
que nos sirve para establecer las relaciones de cada verdad aislada, y 
especialmente para advertir la limitación natural de nuestro espíritu. 
No puede negarse; la razón bien aplicada es una base sólida de la 
anatomía, apoya á la experiencia y la completa, y sin su cooperación, 
de positivo habrían fracasado los esfuerzos de nuestros antepasados y 
permanecido la ciencia en su infancia. 


La ciencia de la organización tiene su parte teórica y su part e 
práctica; aquélla ha reportado beneficios grandes para ésta. En ello 
sólo se ve lo propio de otra ciencia cualquiera. En efecto, la ciencia en 
general es muy útil á la práctica, porque la ejecución rutinaria se es¬ 
taciona ó adelanta con muchísima lentitud. El admirable progreso qu e 
se ha realizado en los últimos siglos, prueba evidentemente esta vo f ' 
dad. Los portentosos descubrimientos del ingenio, los adelantos de I a 
industria moderna, la extraordinaria destreza que han alcanzado I a5 
operaciones manuales, la increíble actividad de las máquinas, tan ca¬ 
paces ya de reemplazar con precisión, y áun de aventajar á la 
del hombre, y tantos otros adelantos, ¿qué son sino el efecto natural 
de la aplicación práctica de las ciencias físicas, de las matemáticas 
y en general de todos los ramos del saber ? 

Es verdad que cada ciencia presenta una parte especulativa, cü ' i 
yas abstracciones parecen disolverse en el campo del espíritu y con¬ 
sumir en él toda su acción; pero esto sólo es una apariencia, sufi¬ 
ciente á preocupar inteligencias débiles, porque la experiencia ^ 
acreditado que las operaciones más puramente abstractas son, á ^ 
larga, el gérmen de adelantos prácticos importantísimos; ejemplos 
éstos se presentan en muchas ocasiones, los cuales enseñan á no °1" 
vidar, á no desechar como estériles esos progresos científicos tan es¬ 
peculativos, como ha dicho muy elocuentemente mi distinguido 
go el Dr. Barreda, ¿qué cosa más teórica y al parecer ménos apfi cíl 
ble á la práctica que las fracciones continuas ? y no obstante, ; 

sirvieron á Huygens para determinar las dimensiones de las rue^* 9 ¡ 
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Rutadas on la construcción de su autómata planetario. ¿Cuántas uti- 
üdades ha reportado ya la humanidad de la meteorología, cuyo es- 
tndio pareció, hasta estos últimos tiempos, puramente recreativo y 
destituido de toda aplicación práctica? y sin embargo, por él, el 
^mirante Fitz-Roy ha hecho conocer á los navegantes con uno, 
dos^ ó más dias de anticipación, la llegada segura de los fuertes tem¬ 
porales , dándoles así tiempo bastante para resguardarse de sus fu¬ 
eres. 

Lo mismo sucede con la ciencia anatómica; estudios de apariencia 
s peculativa están proporcionando diariamente aplicaciones prácticas 
de grande importancia; el conocimiento de las modificaciones evolu- 
vas de las partes elementales constituyentes ha traído la explicación 
de nociones numerosas de anatomía y de fisiología patológicas ; mu- 
c hos actos, muchas propiedades vitales encontrarán su explicación en 
^ conocimiento de la trama íntima del organismo. 

, Pero de la misma manera que la práctica necesita de la teoría cien- 
^fica, ésta exige el concurso de.aquélla. Nada representan nuestros 
Ca lculos hasta adquirir el sello de la experiencia. Todas nuestras elu- 
c übraciones se consumirían ántes de haber fructificado, y nunca ad¬ 
quirirían la madurez completa de desarrollo, si la comprobación de 
certeza en la practica no fuese el nutrimento que las da forma y 
Uer P° 5 el premio que las anima á su cultivo y la realización de su 
Postrero fin. 

^on el enlace íntimo que debe existir entre la teoría y la práctica, 
^ los dorpinios extensos que en el campo de las especulaciones posee 
ciencia, podrían acaso confundirse el artista y el sabio; pero la 
Cle ucia no es el arte. 


VII. 


da^ G ^ ver( ^ a ^ e8 senta ¿as dedúcese que la anatomía queda reduci- 
5 c °m° otra ciencia cualquiera, á recoger hechos y generali¬ 


ce 




Ct< 

es ^ril eí 


a Va &o sería ir haciendo observaciones y multiplicando hechos 


' 0 r *úcos. Sus abstracciones han sido y siempre serán aisladamente 


!S para la ciencia. 
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La generalización de todas esas abstracciones es lo que constitu¬ 
ye el edificio científico. Un camino seguro, una operación propia- 
tiene esa facultad regulativa de nuestro entendimiento, la clasifica' 
cion; por este medio se comparan los hechos, se aproximan según 
sus analogías, se separan por sus diferencias, se analizan y se llegan » 
establecerlos hechos primitivos, llamados principios y leyes, cuyo» 
hechos primitivos permiten, si np la demostración de aquellos hechos- 
sencillos, al menos su explicación. 

La anatomía, pues, pide la generalización para poder explicar cada 
uno de los hechos primordiales que la componen. 

Pero entiéndase bien la significación de esta palabra explicar. Nos- 
otros, como los cultivadores de cualquier otra ciencia natural, no en¬ 
tendemos por explicación de un hecho su demostración; bástanos* 
para admitirle como explicado, cuando se descubre, cuando se puede 
determinar el lazo de unión ó dependencia que le subordina al prin¬ 
cipio ó hecho general. 

Consiste esto en que en nuestra ciencia, como en todas las natu¬ 
rales, se ignora la esencia de esos hechos generales, defecto poco i®" 
portante en realidad, porque lo conveniente, lo útil, lo verdadera" 
mente práctico, no es ciertamente el conocer la esencia de esos prin¬ 
cipios, sino el saber su manera de obrar, el saberlas reglas á q u& 
obedecen. Por esto se ha dicho, con verdad, el descubrimiento de 
atracción no constituye el verdadero progreso de las ciencias físicas* 
ni la ignorancia en que se está acerca de su esencia, ha perjudicado* 
pero en cambio, el descubrimiento de que todas las moléculas de 1» 
materia se atraen mútuamente en razón directa de las masas é inver¬ 
sa del cuadrado de las distancias ha sido la norma para explicar l° s 
numerosos fenómenos físicos, que tan divergentes se presentan á pr 1 ' 
mera vista, pudiendo, sin embargo, reunirse todos ellos en virtud de 
aquella regla para formar la ley de gravitación universal. 

VIII. 

La importancia que merece la generalización, obliga á cuidar eS 
meradainente de su planteamiento, porque la crítica ha establecida 
ciertas reglas, de las cuales no se puede prescindir. 
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En primer lugar, siempre debe ir precedida de una observación 
atenta y detenida de los objetos, de una experimentación ámplia y 
v ariada y de una escrupulosa comparación de sus caracteres. Ademas, 
debe constantemente guardar proporción con los objetos observados 
y comparados, extendiéndose sólo lo justo y siempre con prudencia, 
^or otra parte, nunca ha de extenderse más que á los hechos reales 
y realmente semejantes. Y finalmente, la clasificación que se forme 
debe aproximarse cuanto sea posible á la naturaleza. 

IX. 


Todo lo dicho demuestra laimportancia de los hechos anatómicos. 
Cierto es que no constituyen por sí solos la ciencia; pero son sus ele¬ 
mentos primitivos, son los materiales para formarla, como las piedras 
I 11 ©, extraídas del seno de la tierra y labradas por el cantero y el es- 
Ctl ltor, vienen á constituir los elementos que el arquitecto acumula, 
distribuye y enlaza ordenadamente para formar el monumento artís¬ 
tico que ha de ser la admiración y asombro de los siglos. 

Eunca será excesivo, por lo mismo, todo el interes, todo el cuida¬ 
do puesto para recoger el mayor número de hechos y darles su in¬ 
terpretación real y justa. De ello va á depender la belleza, y sobre 
t°do, la solidez del edificio. El pedazo granítico que proporcionára¬ 
mos al arquitecto entre preciosos jaspes, bien pronto perdería la su¬ 
perficie bella que le había enmascarado y sería un lunar de fealdad 
Para el conjunto del edificio , y siempre un punto débil que pondría 
peligro sus condiciones de resistencia, precipitando acaso su 
^ina. 

j -bTo es de extrañar, pues, que los sabios de este siglo positivista 
a yan encomiado la importancia de los hechos hasta el punto de des¬ 
ata 1 * cierto desden hácia las abstracciones del espíritu y una pasión 
e ^ a gerada hácia los hechos aislados, creyendo que el filósofo verdade- 
Se debe limitar al registro de éstos. Uno de lo§ fisiólogos más ilus- 
^ es de la Francia moderna, que más han contribuido á los progresos 
^ ^ a experimentación, llevado de su espíritu práctico se ha atrevido á 
p^ CI y (( T ue el descubrimiento bien confirmado de un hecho, era más 
Cl °so para él que todas las generalizaciones más brillantes, gene- 
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ralizaciones que por otra parte no sirven para nada, no conducen a 
nada, sino tan sóio á hacer resaltar el mérito, el talento oratorio del 
profesor.» 

Ahora bien, nosotros no caerémos en estas exageraciones; mas con" 
cediendo á los hechos aislados todo su prestigio como materiales fun¬ 
damentales y únicos que son de nuestra ciencia, no se puede olvidar 
que estos hechos aislados, como he dicho antes, han sido y siempre 
serán estériles para la ciencia, pues la generalización que los reúne 
y clasifica constituye el edificio científico. 

X. 

De todos modos, importa mucho averiguar los hechos, conocerlos 
rectamente, darles su interpretación real. 

Para llegar hasta ellos he indicado las operaciones intelectuales qu® 
son precisas, idénticas á las que realizan todas las ciencias natu¬ 
rales. 

Ellos serán los datos únicos del edificio científico y forman el ori¬ 
gen de todo conocimiento anatómico, estableciendo por su diversa 
procedencia relaciones ó conexiones manifiestas é importantes entre 
la anatomía y otras muchas ciencias, de las cuales aquélla se convierte 
hasta cierto punto en tributaria. 

Tales orígenes de conocimientos anatómicos son multiplicados y ó 0 
índole diversa; ya consisten en medios que el entendimiento empleé 
para su investigación, sea aprovechando el uso de los sentidos, 0 
usando el raciocinio; ya consisten en depósitos materiales en dond 0 
se encuentran archivados. 

Clasificando, todos los orígenes aludidos pueden reducirse á los si' 
guientes : l.°, la investigación directa de los hechos; 2.°, su deduC" 
cion de algunos principios generales ó leyes averiguadas; 3.°, la an&" 
tomía anormal y patológica; 4.°, la embriogenia; 5.°, la anatomía 
quirúrgica; 6.°, la anatomía comparada; 7.°, la física; 8.°, la quím 1- 
ca; 9.°, la historia natural; 10, la fisiología; 11, la historia déla aB*' 
tomía; 12, la bibliografía anatómica, y 13, los gabinetes anatómic 09 ' 
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XI. 

La investigación directa de los hechos anatómicos figura con ra- 
Z ° 11 á la cabeza de todas las fuentes de conocimiento de esta ciencia. 

se encarga de recoger los hechos naturales tal y como son, sin 
a tavío de ningún género que pudiese oscurecerlos. Así es que cuan- 
el investigador satisface todas las reglas que la crítica exige, las 
Aciones que alcanza llevan un sello de certeza y tales condiciones de 
habilidad, que superan bajo estos aspectos á cualquier nocion ad- 
^irida por otra via. 

Lo que entra por los sentidos se afirma en nuestro entendimiento 
^ 0ri mucha seguridad, porque todos los incidentes que acompañaron 
a investigación son otros tantos lazos que aumentan la firmeza de 
n °cion adquirida, pudiéndose convertir á su tiempo en otros tan- 
^° s móviles de la memoria. No puede dudarse, en verdad, que el co¬ 
cimiento adquirido por la práctica de uno mismo es más claro, es 
C duradero, es más útil que todos los demas. 

Lor estas consideraciones, la investigación directa de los hechos 


e ° e para nosotros importancia mucho mayor que todas las demas 
e ütes de conocimientos anatómicos. Es claro que nuestra ciencia, 
a y°s primeros elementos consisten en hechos tangibles, en partes 
eriales, ha de aumentar aquella importancia hasta el grado sumo, 
^ mndo asegurar que el anatómico que prescindiera en sus estudios 
^ e sta via práctica, de esta investigación directa, jamas llegaría á 
Ilzar una nocion suficientemente clara, ni áun aproximada, de la 
^J^plexidad asombrosa que hay en la trama íntima de nuestros teji- 
paz* ^ ^ UC ^ ma ^ nac ^ on existe, por poderosa y fecunda que sea, ca- 
^ c °mprender los numerosísimos detalles descriptivos de cada 
^ie P ar ^ ec ^ as irregulares que nos constituyen? ¿Qué entendi- 
aim cuando posea la atención y memoria más enérgicas, será 
Un ^ reun ir y enlazar todas aquellas partecitas, dando lugar á 
8 Ejidos imaginarios, á un organismo ideal que retratase fielmente 
t^adPNo, la imaginación de ningún hombre puede alcanzar 
fjgUr 5 * 0s matemáticos más insignes proyectan, trazan, interceptan 
as ln: iaginariasPero qué son todos muy numerosas. ¿ sus proble- 
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mas al lado de este organismo, propuesto como problema por el Ar¬ 
tífice divino? Nada de soberbia pues; contentémonos con la inves¬ 
tigación directa, aprendamos con nuestros propios sentidos á admirar 
cuál es la sabiduría, cuál es el poder, cuál es el amor y cual es |‘ a 
bondad infinita. De esta manera sólo podemos conseguir el conoci¬ 
miento de muchos misterios que encierra ese todo, llamado con so¬ 
brada razón microcosmo, y Uegarémos á fijar con solidez en nuestra 
mente los detalles que no hubiéramos conseguido ni áun comprender | 
por otra via. 

La investigación directa tiene dos medios para su realización, 
observación y la experimentación. Pero ambos se confunden, se cor»' 
pletan, porque su fin es el mismo. Uno y otro tienden directame»^ 
á averiguar los hechos, á sorprenderlos en la misma naturaleza, * 
examinarlos bajo todos sus aspectos, para conocer hasta sus más i*" 
significantes detalles, á fin de valorarlos con verdad. 

El investigador anatómico no puede ser un investigador vulga* 
Él va á emplear sus sentidos en observaciones y experimentos di#' 
ciles, muchas veces complicadísimos, algunas en extremo fugaces,/ 
no en pocas ocasiones deberá ponerse en guardia contra la másca* 9 
que oculta la verdad, pues aunque parezca cosa extraordinaria, tai* 1 ' 
bien las partes cadavéricas aparecen con frecuencia disfrazadas, ta#" 
bien pueden engañar al más astuto observador. 

Por esto el investigador anatómico necesita algo más que apU^ 
las reglas enseñadas por la crítica para observar y experimentar bi®^ 
le son necesarias raras condiciones de actividad, de habilidad, de 1 
genio, de invención. ¿A quién no sorprende el ver la perspicacia 
muchos investigadores célebres, que guiados por su genio han 
seguido resolver misterios, hasta entonces impenetrables, sin & 1 
que detener el experimento en momento oportuno, ó, por el contra rl0 J 
en acelerarle, ó cambiando un reactivo, ó modificando un instrume» 

Ademas, el investigador necesita instrumentos de diferentes cla s ^ 
y emplearlos por procedimientos especiales. Este es un caractei 
mun de todas las ciencias; cada una tiene sus instrumentos y P r0 ,^ 
dimientos de investigación propios; pero la anatomía hace algo 111 
porque aparte de los suyos especiales, utiliza con grandes ventaja 9 
pertenecientes á otras ciencias. 
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Es tan grande la atención que merecen estos medios auxiliares, 
M puede asegurarse, sin género de duda, que el progreso científico 
e tte su medida exacta en la perfección de sus medios exploratorios. 
a da descubrimiento en este sentido, la aplicación de un nuevo ins- 
^raento, de un nuevo procedimiento exploratorio, han sido seguidos 
•Mediatamente de progresos científicos reales; progresos, cuja ex- 
Mion siempre guardó proporción con la importancia de los medios 
^oratorios inventados ó aplicados recientemente. Pruebas bien pal- 
Wes de esta verdad tenemos en la aplicación del microscopio, y to- 
a,Vla mas recientes en la aplicación ele los procedimientos químicos. 
•Necesario es pasar largas horas en los anfiteatros y en los labora¬ 
dos anatómicos para comprender todo el celo, todo el interes que debe 
Mear el investigador. Necesaria es allí una vida de abnegación, 
** a vida de meditación, porque el detalle más pequeño es de la ma- 
M Importancia, puesto que puede servir de fundamento para la re- 
ÜCl °n de un problema trascendental; y el error más ligero puede 
Aducir al extravío de nuestro juicio, fundando acaso una teoría fal- 
’ cuando ménos retarde el descubrimiento de la verdad. 

^ Otra condición exige la naturaleza de las investigaciones anatómi- 
’ condición indispensable que jamas se debe olvidar por las con- 
^ Uencias funestas que acarrearía inevitablemente. Me refiero al co¬ 
te . 1IrUen ^° de l estado cadavérico, de todas las evoluciones que la ma- 
la 0r ganica experimenta desde el momento de la muerte hasta su 
í j Ucion en cuerpos minerales, ó cuando ménos hasta que pierden 
Propiedades que tenían en su estado de organización. 

4 Aportante es el precepto que se deduce de aquí! Aplicarse 

stln guir la materia organizada es dar un paso gigantesco para 
^•finuir la complexidad de los problemas anatómicos. 

^ s verdad que nuestro estudio se hace casi siempre en materia 
’ P ero el fin que llevamos en la investigación no consiste en 
‘ 1; 2 Ua r los misterios de esta materia como muerta, es decir, sin 
du , ^ ara * a vida > sino que el deseo fijo de nuestra mente nos con- 
^ c °nocer el estado de esa materia como organizada, esto es, 
^ as propiedades orgánicas que poseía cuando estuvo animada. 
t es ^ ^ c °nfusion que se ha establecido entre los hechos correspondien- 
a materia muerta y los propios de la organización han produ- 

2 
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Ciertamente, el espíritu no puede practicar este trabajo, sino des' 
pues de haber formulado las leyes ó principios, mediante otro traba) 0 
de inducción, el cual tiene como base la investigación directa; n° aS 
no por consistir en un razonamiento consecutivo, deja de reporta 1 
el beneficio señalado, es decir* la averiguación de hechos deseo' 
nocidos. 

Sucede en anatomía lo que en las demas ciencias; para practica 
esta via deductiva, es necesario aplicar las reglas severas de la lógica» 
y es en extremo conveniente el empleo de las formas silogísticas, P° r ' I 
que todo el mecanismo de la deducción consiste en relacionar dos id°a 5 1 
con una tercera y deducir de esta relación la que hay entre las 
primeras, cuya deducción determinará muchas veces el descubrimi eI1 

to deseado. i 

La crítica también establece reglas para que la deducción no & 
viciosa y nos conduzca á errores graves; aunque estos errores p u ° fl |j 
decirse que no llegan á ser de tanta trascendencia como los de la 
vestígacion; porque éstos pueden ser hasta motivo para el estable ^ 
miento de una ley falsa, miéntras que la deducción viciosa, en 
mayor número de casos, deja intacta á la ley de que emanan. J 

El razonamiento deductivo en anatomía, á pesar de lo que ac» 
de decir, se diferencia esencialmente de la deducción matemática. ^ 
estas ciencias exactas la ley es absolutamente cierta, porque rep^ 
senta relaciones que se conocen por completo y tiene toda la simP 
cidad posible; así es, que los hechos deducidos son ciertos absohLJ 
mente, siempre que la lógica severa haya encaminado al raciociP^ 
Pero la deducción anatómica no es igual en esta ciencia como en 
das las naturales; sus leyes no están caracterizadas por esa certid ül * 


bre absoluta, y nuestro espíritu no las presta más que un as^ 


relativo; y es que estas leyes representan relaciones tan comp^ ( 


que nunca se llega á la seguridad de haberlas conocido todas. . 
esto, las deducciones anatómicas, áun cuando estén encaminadas^ 
la mejor dialéctica, áun cuando sean establecidas por el silo^ ^ 
más puro, dejan en el ánimo alguna duda, duda que no se había 
pertado en la deducción matemática. 


$ 


Esta duda no debo durar mucho tiempo; un medio fácil > í ^ 


siempre á nuestro alcance, sirve para hacer su comprobación’ 






LA ANATOMÍA HUMANA. 2X 

^ consiste en la observación 6 experimentación directas. Cuando 
^ piedra de toque ha confirmado la exactitud de la verdad deducida, 
^aparece la duda y á nuestro ánimo brilla aquella verdad con todo 
e j res Plandor de un hecho experimental; entonces le prestamos todo 
^ asen timiento que nuestro organismo reclama tan poderosamente, 
avor del criterio de los sentidos. 

^Resulta, pues, que si bien la deducción es fuente de conocimien- 
a Uatómicos, no merece bajo este aspecto elevarla al rango de la 
s ^ estl gacion directa; en primer lugar, porque no es tan fecunda en 
c om' eSU ^ aí *° 8 ’ ^ ac ^ eraaS ’ P or( l ue P ara c l ue éstos puedan ser admitidos- 
^ ° P r °gresos reales, necesitan que los compruebe la misma expe-* 

! j nar entaCÍOn * 1)6 todas maneras, la celeridad que el método deductivo 
Sog ° a en progreso científico, el tiempo que abrevia, los numero- 
Carn pos que descubre al investigador, son beneficios que el anató- 
no puede olvidar nunca. 

tr a StaS venta J* as proporcionadas por la deducción se pueden demos- 
Páticamente, exponiendo algunos ejemplos. 
ci r la organización no se encuentran primitivamente formas 

ares - Sentada esta ley después de la observación de algunos he- 
^ acd Iné á los anatómicos descender á otros muchos; y de esta 
6ra averiguar que todas las formas circulares en la vida embrio- 
2 o Coris istian en la congregación de varias líneas. 

Part orgaoiza-cion tiene tendencia natural á asociar todas las 
cid GS 6n ^ Ue es ^ a ^racionada primitivamente. De esta ley se ha dedu- 
^ a formación de numerosos órganos, y por ella se ha llegado á 
^Prender la lobulizacion que ofrecen durante toda la vida. 
Sag ía ^ a f V ^ a P aras íti ca que tienen los embriones en general, está con¬ 
os^ ] a a ^ a formación y perfeccionamiento de la organización. De 
de l la j^’ ® er res ha sacado deducciones importantísimas, que después 
d 0 q 6r s * do comprobadas constituyen verdades muy útiles, pudien- 
^^ia Gn SU 1*° fi ue cuanto más corta sea la vida embrio- 

tas ménos numerosas serán las fracciones primitivas; 2.°, que es-* 
ti e ¡^ acc *° ne s serán ménos perfectas cuanto más corto haya sido el 
Velo empIeado en su formación; 3.°, que la imperfección de dichas 
ha^a, ^ §uarda velación con la brevedad de la vida extra-embrio- 
* 5 que cuanto más corta sea la vida extra-embrionaria, más 
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rápida y numerosa es la reproducción, y 5.°, que en algunas especié 
la vida puede cumplirse con órganos incompletamente formados. 

En fin, podrían multiplicarse los ejemplos, demostrando en cad» 
uno de ellos que siempre que ha sido establecida una ley cualquiera? 
siguió á su establecimiento la deducción de numerosos corolarios? 
que fueron extenso campo de estudio para la investigación y semiU e ' 
ro fecundo que hizo brotar gran número de verdades, de hechos md' 
tiplicados, ignorados hasta entonces. 

XIII. 


La anatomía normal tiene muy estrechas relaciones con la anornia 
y con la patológica. Los numerosos vínculos que las enlazan, los h e 
chos multiplicados en que parecen confundirse, bien justifican el T 


sea considerada la primera como el fundamento de las otras dos. 


#0 


es posible comprender los datos propios de cualquiera de estas ultin va 
sin que la antorcha luminosa de la anatomía normal haya descubi ef 
to todos los caracteres que corresponden á las partes materiales <1 
se afectaron, porque es seguro que ni una lesión anatómica y ni l1 ^ 
sola producción dejan de encontrar su gérmen en algún dato de 
anatomía normal. Por otra parte, el conocimiento de ésta es el p ul ^ 
de partida natural y el único posible que puede servirnos para co& 
parar los hechos anormales y patológicos. Tanto es así, que cuan ^ 
las alteraciones orgánicas adquieren proporciones grandes, la disú ^ 
cion es fácil, y todos comprendemos sin esfuerzo cuál es el dato a 0 ^ 
tómico normal, y cuál es el anómalo y el patológico; pero en p eT j¡ 
baciones muy ligeras, cuando el producto anormal ó patológico es e ! 
, ¡cuántas veces queda en nuestro espíritu la duda, y no p° a 


3 deslindar los límites entre estas ciencias diversas! 


Todavía acrecen las dificultades si nuestro deseo llega á la pi ' e1 




de cír 


sion de separar los datos anormales de los patológicos. No basta ^ 
que la anatomía anormal respeta la integridad de las funciones ? ^ 
consiste casi siempre en alguna alteración de uno ó de más caiaC ^j, 
5 matemáticos ó topográficos de los órganos, miéntras que l aS ^ 


teraciones patológicas trastornan el orden funcional, modifican I a 


tructura y determinan el desequilibrio de los actos vitales: no < 
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diente esto, porque ninguna de las diferencias dichas merece con- 
Sl( lerarse como esencial. Así es que la duda invade frecuentemente 
^estro espíritu, impidiéndonos determinar cuáles son los datos anor¬ 
males y cuáles los patológicos. 

Las reflexiones precedentes demuestran todo el enlace íntimo que 
€xi §te entre las tres ciencias citadas, y acaso la supremacía que cor¬ 
responde de derecho á la anatomía normal. Pero ahora no es mi ob- 
' Jet ° resolver todos los problemas á que dan lugar sus afinidades; bas- 
á mi propósito el que quede sentada la superioridad de la anato- 
mía normal y las Conexiones de subordinación que las otras dos ma- 
mfíestan, para llegar al verdadero fin que llevo en este momento, 
Cü yo fi n consiste en probar que, tanto la anatomía anormal como la 
Otológica, devuelven beneficios importantes á la anatomía normal, 
J Us ta compensación de los muchos que de ella reciben; resul- 
^ a Udo,p U es, que no obstante su dependencia ó inferioridad ambas 
Atomías, anormal y patológica, son manantiales de conocimientos 
^ ara la normal; ¡ cual hijas cariñosas y agradecidas proporcionan de 
husmas algún alimento nuevo á la madre que las dió vida y en¬ 
mudeció en su infancia! 

La verdad que encierra esta afirmación debe averiguarse con el 
j s Lulio de los órganos y de los tejidos; pero conviene no detener aquí 
. mitigación, porque los elementos anatómicos y los mismos prin- 
1 ^ 0s inmediatos son ricos veneros, que proporcionan abundantes 
ateríales anormales y patológicos, capaces de ilustrar la anatomía 
%tUal. 


Ai 

^ ^gunos ejemplos prácticos pueden ser la mejor demostración de la 
mina que vengo exponiendo. 

Xa mineinos un ejemplo de anatomía anormal. Sabido es que un 
ramo anastomótico de dimensiones insignificantes enlaza á 
a rtéri a epigástrica con la obturatriz, pasando por detras del liga- 
q 0 de G-imbernat. No habría sido fácil á la anatomía normal gra- 
a Uo ^ Us ^ a mente i a importancia de tan pequeña anastomosis si una 
la nia ^ a ’ nparecida con mucha frecuencia, no hubiese proporcionado 
^ Ver dadera regla de valoración. En efecto, la repetida anomalía, 
^ c °nsiste en el nacimiento de la artéria obturatriz en la epigástri- 
’ es I a demostración más evidente del posible cambio de dimensio- 
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rápida y numerosa es la reproducción, y 5.°, que en algunas especi 
la vida puede cumplirse con órganos incompletamente formados. 

En fin, podrían multiplicarse los ejemplos, demostrando en ca 3 
uno de ellos que siempre que ha sido establecida una ley cualquier 3 ? 
siguió á su establecimiento la deducción de numerosos corolarios? 
que fueron extenso campo de estudio para la investigación y semu « 
ro fecundo que hizo brotar gran número de verdades, de hechos J»° 
tiplicados, ignorados hasta entonces. 


XIII. 


La anatomía normal tiene muy estrechas relaciones con la anorm 3 
y con la patológica. Los numerosos vínculos que las enlazan, l° s ^ 
chos multiplicados en que parecen confundirse, bien justifican el ^ 
sea considerada la primera como el fundamento de las otras dos. ^ 
es posible comprender los datos propios de cualquiera de estas uHiu 
sin que la antorcha luminosa de la anatomía normal haya descu 1 ^ 
to todos los caracteres que corresponden á las partes materiales 
se afectaron, porque es seguro que ni una lesión anatómica y ^ 
sola producción dejan de encontrar su gérmen en algún dato e ^ 


anatomía normal. Por otra parte, el conocimiento de ésta es el P ul 


to— 7 » 

mos deslindar los límites entre estas ciencias diversas! 


üvi mai.» j. vi j qXO-** 

de partida natural y el único posible que puede servirnos para c 
parar los hechos anormales y patológicos. Tanto es así, que cU£l ’ 
las alteraciones orgánicas adquieren proporciones grandes, la 1 '^ 
<¡ion es fácil, y todos comprendemos sin esfuerzo cuál es el dato ‘ 
tómico normal, y cuál es el anómalo y el patológico; pero en V eV ^ 
baciones muy ligeras, cuando el producto anormal ó patológico es 
o, ¡ cuántas veces queda en nuestro espíritu la duda, y n ° P° 


,teP' 


Todavía acrecen las dificultades si nuestro deseo llega á la P r ® v 
, , , 1/ . ... Unala O 6 


sion de separar los datos anormales de los patológicos. No basta ■ 
que la anatomía anormal respeta la integridad de las funcione i 
consiste casi siempre en alguna alteración de uno ó de mas c ‘ 
res matemáticos ó topográficos de los órganos, miéntras que ' ^ 
teraciones patológicas trastornan el orden funcional, modifica 0 ^ ^ 
tructura y determinan el desequilibrio de los actos vitales: u° 
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' le ute esto, porque ninguna de las diferencias dichas merece con- 
1 erarse como esencial. Así es que la duda invade frecuentemente 
u estro espíritu, impidiéndonos determinar cuáles son los datos anor- 
a es y cuáles los patológicos. 

^ as reflexiones precedentes demuestran todo el enlace íntimo que 
te entre las tres ciencias citadas, y acaso la supremacía que cor- 
. s P° n de de derecho á la anatomía normal. Pero ahora no es mi ob- 
| eto resolver todos los problemas á que dan lugar sus afinidades; bas- 


^ á 
*u'a 


mi propósito el que quede sentada la superioridad de la anato- 
formal y las Conexiones de subordinación que las otras dos ma- 
es tan, para llegar al verdadero fin que llevo en este momento, 
y° fin consiste en probar que, tanto la anatomía anormal como la 
^ lógica, devuelven beneficios importantes á la anatomía normal, 
^ Justa compensación de los muchos que de ella reciben; resul- 
c °> pues, que no obstante su dependencia ó inferioridad ambas 
jornias, anormal y patológica, son manantiales de conocimientos 
^ ía normal; ¡ cual hijas cariñosas y agradecidas proporcionan de 
Cismas algún alimento nuevo á la madre que las dió vida y en¬ 
mudeció en su infancia! 

^ -La verdad que encierra esta afirmación debe averiguarse con el 
^ ^ 0S or & anos Y de t° s tejidos; pero conviene no detener aquí 

^ fustigación, porque los elementos anatómicos y los mismos prin- 

“ VS inmfiflinf.nR snn rinne iramafna ntia nimnnonmnnn 

^t< 


inmediatos son ricos veneros, que proporcionan abundantes 
e íiales anormales y patológicos, capaces de ilustrar la anatomía 

Al 

¡ ^ gunos ejemplos prácticos pueden ser la mejor demostración de la 
I ^ ri Ua que vengo exponiendo. 

v ^uminemos un ejemplo de anatomía anormal. Sabido es que un 
^ uño ramo anastomótico de dimensiones insignificantes enlaza á 
epigástrica con la obturatriz, pasando por detras del liga- 
<1^ 0 de Grimbernat. No habría sido fácil á la anatomía normal gra- 
^ Justamente la importancia de tan pequeña anastomosis si una 
\ *mlía, aparecida con mucha frecuencia, no hubiese proporcionado 
^«Wera regla de valoración. En efecto, la repetida anomalía, 
% G0lls iste en el nacimiento de la artéria obturatriz en la epigástri- 
’ es ía demostración más evidente del posible cambio de dimensio- 
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nes en las arterias y de la trasformacion de pequeños ramos anasto^ 
móticos en importantes ramas principales. 

Es incalculable el número de consecuencias útiles que puede repor- | 
tar cada uno de estos descubrimientos para la anatomía normal, á quie» 
proporciona datos que esclarecen ciertos puntos oscuros, pues estas 
anomalías vienen á ser muchas veces como un nuevo procedimiento 
especial que la naturaleza nos presenta espontáneamente, haciendo 
que resalten los caracteres de las partes mas distintamente que al co- 
locarlas en el campo del microscopio. 

Citemos otro ejemplo de anatomía anormal. Cuestionan los anató¬ 
micos acerca de la significación que deben tener las apófisis trasver¬ 
sas en las regiones vertebrales, cervical y lumbar; levántanse acalo¬ 
radas discusiones, y desprovistos de pruebas materiales, el ánimo va¬ 
cila entre tantos pareceres encontrados; mas aparece anómalamente 
una pequeña costilla á cada lado de la vertebra cervical sétima > í 
otra á cada lado de la vértebra lumbar primera, y entonces, concer¬ 
tándose todas las opiniones, pueden exclamar : ¡las apófisis trasver 
sas y las costillas obedecen al mismo tipo de organización! 

Otro ejemplo. La ligera curva que al lado izquierdo ofrece la c°' 
lumna dorsal es márgen de nuevas divisiones entre los anatómico 5 ’ 
¿Será el resultado, dicen unos, del latir continuo de la artéria aort 5 
que se apoya en esa región? ¿Será la consecuencia, dicen otros, de 
uso privilegiado que se hace de la mano derecha con perjuicio de ^ 
izquierda? Nada hay que resuelva este problema; unos y otros aduc^ 
argumentos razonados; pero una anomalía disuelve como por enea 11 
to estas dudas; la artéria aorta cambia de posición, ya no se ap 0 ^ 
en el lado izquierdo de las vértebras, lo verifica en el lado derecha 
pero la corvadura también ha cambiado, siguió á la artéria como 
sombra sigue al cuerpo, y esto se repite cuantas veces la aorta n 111 

su situación.luego justo es decir que aquella corvadura era dep eP 

diente del latido arterial. j 

Veamos ahora algunos ejemplos de anatomía patológica. Es dn ^ 
asistir á la generación de los tejidos normales; muchas veces 
fácil estudiar su textura; pero esos mismos tejidos normales con ^ 
dos sus caractéres, agrandados, se desarrollan en cualquier siti° 
nuestro organismo, y entonces facilidad grande habrá para la lllV 
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%acion. Las masas considerables que forman los tumores fibroideos 
0 fibromas nos ofrecen ancho teatro para estudiar la textura del tejí- 
fibroso, que es su análogo perfecto. Las masas cancroideas ó car¬ 
comas epiteliales nos sirven para comprender el epitelio pavimen¬ 
to y el epitelio cilindrico, por quienes tan frecuentemente se hallan 
tinadas. 

Otro ejemplo. Un humor normal ó patológico infiltra los tejidos 
ámales, y agrandando sus poros pone de manifiesto secretos más ó 
111 tos ignorados. Nunca es más fácil el estudio de las bolsas subcu- 
*teas llamadas mucosas que al aparecer dilatadas por cantidades 
c °nsiderables de serosidad. 

Lu fin, puede decirse de la anatomía patológica lo mismo que án- 
es be afirmado respecto de la anormal; constituye para el anatómi- 
' C nuevo procedimiento de investigación que, ensanchando la es- 
a ne nuestros medios exploratorios, pone de manifiesto datos que > 
e Cban ocultos, ó cuando ménos aclara ciertas dudas. 


XIV. 

La embriogenia se ocupa del desarrollo de los órganos, como fin 
jj^fiicipal; cosa bien diferente al objeto que se propone la anatomía 
Cada normal, lo mismo en su parte descriptiva que en su parte 
e fal, cuyo objeto se reduce á estudiar órganos que han llegado á 
11 e °mpleta formación. 

^ G este modo se comprende que ambas ciencias estén caracteríza¬ 
la Por diversa índole. La anatomía normal, teniendo por sujeto in- 
Calidades, por decirlo así, perfectas , investígalos caracteres di- 
Cb^ a l GS ’ P or< l ue s: 'fi° ^ as diferencias sirven á su propósito. Pero la 
fie , íl0 S eri ia, operando en individualidades imperfectas , que se mani¬ 
la, 11 P or una serie de evoluciones sucesivas, prefiere estudiar ana- 
s hs 85 Se £ un van apareciendo, en sus mudables trasformaciones, en 
^^Cmórfosis continuadas; resultando que la época de las añale¬ 
jo ^ rece fi e a I a época de las diferencias; éstas comienzan al termi¬ 
ta G ^ U ^bas, en una palabra, la duración de las primeras represen¬ 
ta^ 6 fi a jurisdicción de la embriogenia, la duración de las 
as uiarca la extensión de la anatomía normal. 
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Mas otra diferencia culminante se advierte entre ambas ciencias. 
La anatomía normal encuentra formas invariables, á las cuales da, 
con razón sobrada, importancia muy grande, y la embriogenia sólo 
puede estudiar formas fugaces y transitorias, poco acreedoras á fija r 
en ellas caractéres principales. 

Por esto se puede decir que la anatomía normal tiene por fin el co¬ 
nocer los órganos tales como son; pero la embriogenia pretende ex¬ 
plicar su manera de formarse, su construcción; y tanto es así, que? 
según ya be dicho, esta ciencia es testigo de todas las evolucio¬ 
nes constructivas, de todas las imperfecciones por que van pasando 
los órganos basta que llegan á su perfección, desde cuyo momento 
la embriogenia abandona el campo á,su legítima sucesora la anatomía 
normal. 

Sentados estos precedentes, se comprende con suma facilidad cóm° 
la embriogenia puede servir de base, y de base firme, á la anatomía 
normal. 

Se dice por algunos sabios, acreedores á todo respeto, que las m e ' 
tamórfosis que experimenta, basta llegar á su madurez, cualqui^ 
organismo, van dibujando las formas y aun otros atributos que coi" 
responden á organismos más inferiores, y de esta sentencia atre¬ 
vida, pero no incierta absolutamente, deducen conclusiones exag e ' 
radas. 

Abora bien; prescindiendo de tales exageraciones, sin que nosotros 
aspiremos á ver en la escala zoológica una serie graduada de esp e ' 
cies, por la cual nuestro organismo necesita pasar para conquisté 
la suprema perfección que le corresponde, sí dirémos que la ley epr 
briogénica citada encierra en sí fecundas explicaciones de mucb° s 
hechos anatómicos, propios de órganos perfectos. 

Por otra parte, el estudio de las evoluciones orgánicas es mina i p 
nagotableque cada dia descubre la explicación de un detalle, d® ^ 
■carácter importante, de una particularidad aparecida en cualq ul 
órgano. Todo anatómico ha fijado su atención en las tres escotad^ 
del contorno de la cavidad cotiloidea, en las crestas trasversales 
la cara anterior del sacro, en la torcedura aparente de muchas ai 3 
sis, en la existencia de un cordon fibroso extendido entre la conc» v * 
dad del cayado aórtico y una artória pulmonal; acaso ha encontré 
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^ Slls disecciones ahuecado el uraco, á un testículo dentro del con¬ 
ecto inguinal, etc., y todos estos detalles aparecen oscuros, sin 
aplicación en la anatomía descriptiva; pero que ésta pregunte á la 
Embriogenia, y bien pronto tendrá una explicación completa. 

Excusado es decir, después de las indicaciones establecidas, la 
§ r ande intimidad de conexiones que se entablan entre la anatomía 
Cornial y la patológica por un lado, y la embriogenia por el otro. 
^° r qué al fin, la mayor parte de anomalías y de lesiones patológicas 
insisten en un defecto, ó en un exceso, ó en una perturbación que 
Experimentan las evoluciones orgánicas. De lo cual nos ofrece ejem- 
í^os infinitos nuestra organización; el esternón presenta en el centro 
su cuerpo alguna hendidura perpétua, cuando la osificación no 
á soldar sus piezas primitivas; el brazo presenta dos artérias 
^Hiérales, cuando la bifurcación, que debió verificarse en el antebra- 
se realiza en la axila; elíris^carece de pupila, cuando permanece 
^ a Membrana pupilar embrionaria, etc. 

•^ste enlace entre la embriogenia y la anatomía anormal es otra 
l )r Ueba para que aquella ciencia sea considerada como origen de no- 
E^nes anatómicas, puesto que en el artículo precedente se demostró 
a elación estrecha que existe entre la anatomía normal, anormal y 
Otológica, y ahora acabamos de poner de relieve los lazos de unión 
^ Ue bay entre estas dos últimas ciencias y la embriogenia. 


XY. 


. anatomía quirúrgica es el complemento de la descriptiva. No 
J §Ue eri e i estudio el método analítico de ésta, ántes más bien prefiere 




E^tesis, y sintetizando la presta beneficios tan grandes, que no es 


. ries gado el decir que la anatomía quirúrgica es otra de las fuentes 
Poetantes de la anatomía descriptiva. 

Ier tamente, pocas veces sirve para.descubrir hechos nuevos; casi 
b r e los hechos de la anatomía descriptiva sirven de materiales 
para la quirúrgica; pero en cambio, las nociones que ésta pro- 


V, 


Po* 


^c] Cl0íla s * rven frecuentemente para corregir defectos de aquélla y 
^ rai ’ algunas oscuridades. 

n I a descriptiva, el estudio de los caracteres matemáticos se lleva 
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á la perfección, en la general se desmenuza la textura ; pero ningún* 
de ambas ciencias da la preferencia á los caractéres topográficos. 

Medítese acerca de las descripciones que por lo común se hacen da 
los órganos ; véase cómo se verifica la biografía de un vaso, de u» 
nervio, y bien pronto nos quedarémos convencidos de la imperfección 
que la anatomía descriptiva tiene respecto de dichos caractéres topo' 
gráficos. Es verdad que se mencionan muchas conexiones ; pero ¿ sa 
habla extensamente del tejido celular? ¿Se citan las láminas fibro' 
celulares, que tan importante papel desempeñan en la disposición do 
los órganos? ¿Se refieren con el detenimiento debido los estratu* 
construidos por muchos órganos ? Casi siempre estos importantísimo* 
detalles y otros muchos son descuidados. En cambio, la anatomía qui' 
rúrgica, que hace de ellos el objeto principal de sus estudios, al ave' 
riguarlos, se los proporciona á la anatomía descriptiva. 

Y el resultado es que semejante tarea reporta mucha utilidad par* 
la práctica, hasta el punto de que un médico puede ser experto eU 
los datos que corresponden á la anatomía descriptiva, y si no quiere 
aprovechar las nociones que le facilita la anatomía quirúrgica, es 
cil que al buscar una artéria, un nervio, una línea interarticular, va' 
cile su mano y acaso tenga necesidad de repetidas tentativas para 1°" 
grar el fin que se propone. 


XVI. 


La anatomía comparada tiene por objeto principal el estudiar 1° ? 
diversos grados diferenciales que cada sistema de órganos presen^ 
en todos los animales, llegando, como dice Cuvier, por estas aprecié 
ciones, no sólo á explicar la naturaleza y las propiedades especial^ 
de cada animal, objeto de las investigaciones que ella se propone, eP 
sus relaciones con la historia natural, sino todavía determinar lo q u& 
nunca difiere, y por consiguiente, lo que es esencial á cada función 
resultado definitivo de esas mismas investigaciones, en sus relaci 0 
nes con la fisiología. 

Estas palabras , y las semejanzas que la embriogenia' humana h*^ 
resaltar entre las evoluciones de nuestros órganos y algunos anin 1 * 
les inferiores, dan una idea de la importancia inmensa que tendrá 


k 
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^atomía comparada, considerada como base de nuestros conocimien¬ 
tos. Sin embargo, es preciso no olvidar que, ocupándose esta ciencia 
de organismos perfectos, lia de tener como carácter, no el encontrar 
analogías numerosas, sino muchas diferencias ; y en efecto, el estudio 
de cualquier clase de órganos, hecho en todos los animales, patentiza 
fuella verdad. 

Una ley fundamental de la anatomía comparada demuestra que el 
^ümero de partes desemejantes que componen cada especie se com¬ 
plica en proporción de la función, porque la organización de los ani¬ 
males está dotada siempre de las partes suficientes para el desempeño 
de ,1a vida. Así que, en las especies más inferiores, la organización es 
km sencilla, que se halla reducida á un parenquima, blando, espon¬ 
joso y permeable á los líquidos; y en los demas animales los órganos 
Se hacen distintos y van complicándose gradualmente, hasta llegar 
*d mismo hombre. 

Un las organizaciones sencillas faltan todos los órganos que tienen 
P° r objeto desempeñar los actos secundarios de las funciones. En vano 
Se buscarían en las especies inferiores los órganos masticadores, de 
^ a insalivación, ó los inspiradores y expiradores, etc., porque en es- 
^ as especies, la digestión y la respiración están reducidas á su acto 
kmdamental, á la absorción, por lo cual el animal presenta sólo su¬ 
perficies absorbentes. 


Todos los aparatos orgánicos dan principio por rudimentos que 
^Parecen en las especies más inferiores, y luego se van complicando 
s ®gnn se asciende en la escala animal; mas no se hace esta, complica- 
<íl ° ri sucesivamente y de un modo uniforme; por el contrario, hay 
multitud de oscilaciones ; á menudo retrocede la organización, y otras 
eces avanza demasiado para volver á retroceder. 

U° obstante, es conveniente el advertir que, á pesar de las infini- 
8 graduaciones propias de los vivientes, todos ellos merecen ser con- 
^erados como igualmente perfectos, puesto que, según he dicho ya, 
le mprc la organización presenta sus partes, adecuadas á las funcio- 
es due han de ejecutar. 

^ Ustas consideraciones, poniendo de relieve los numerosos puntos 
^ c °utacto que necesariamente han de existir entre el hombre y los 
e mas animales, puesto que la vida general se halla constituida por 






MODO DE CONSTITUIRSE 


30 

muchas funciones que son esencialmente idénticas en toda la escala 
zoológica, es otra demostración nueva de los beneficios útilísima 
qne la anatomía humana puede reportar del conocimiento de la au»" 
tomía comparada. 

También existen numerosos hechos generales de e§ta última ciefl' 
cia, los cuales nos proporcionan la explicación de algunas nociones 
especiales de nuestra organización. Fácil será la prueba de esta ve?' 
dad citando algunos ejemplos. l.° El hecho repetido constantemente 
en los animales de presentar clavículas siempre que sus miembros 
anteriores ó superiores han de utilizarlos, sea para llevar alimentos 
la boca, sea para excavar la tierra y proporcionarse una vivienda, í 
el hecho también constante de carecer de los huesos mencionado* 
cuando los miembros se hallan conformados especialmente para sef| 
vir de sosten al cuerpo, son hechos que explican los principales deta¬ 
lles pertenecientes á las clavículas humanas, supuestas las funcione* 
importantísimas que nuestras manos, están encargadas de ejecutad 
2. 0 No nos sorprende la pequeñez relativa de nuestras cavidades bu" 1 
cal y olfatoria, al saber por la anatomía comparada que las dimensi 0 ' 
nes de éstas se hallan en cierto modo en razón inversa de la amplié 
de la cavidad encefálica. 3.° La posición erecta del hombre, el erg» 1 ' 
miento de su cabeza, explica la exigüidad de sus apófisis espinos»* 
cervicales; explicación bien confirmada por el estudio de las apófi» lS 
correspondientes de los animales carniceros, en los cuales son mucb* 
más anchas y elevadas para formar palancas poderosas, adonde 
atan los músculos robustísimos que mueven y sostienen la cabeza 
4.° La posición cuadrúpeda de muchos mamíferos - es el motivo de ^ 
ausencia de su ángulo sacro-vertebral; la disposición bípeda que cor' 
responde á las aves hace que en ellas aparezca aquel ángulo con b» s< j 
tantes analogías respecto del humano; así es que estos hechos 
muestran la importancia positiva que el referido ángulo ha de ten er 
en la posición bípeda. 5.° Mucho dice respecto de la importancia í 
usos del aparato lagrimal, el hecho zoológico de que todos los ani^ 
les habitantes del agua no posean huesos ungüis, ni glándula l»» rl 
mal, ó las presenten rudimentariamente. 6.° En fin, la longit u< ^ 
agilidad de nuestros miembros torácicos explica bien la cortedad 
nuestro cuello, al saber que todos los animales terrestres, cuando cí * 
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^cen de manos, necesitan un cuello proporcionado á sus miembros 
^áticos para que sus labios ó el hocico sean órganos de prehensión 
directa. 

Aparte de las ventajas que, según acabo de indicar, proporciona á 
Muestra anatomía, la comparada, hay otras de interes nada escaso, 
■^la fija la jerarquía verdadera de los órganos pertenecientes á cada 
a Parato; la simplificación que el aparato de la visión va experimen¬ 
tado en la escala zoológica, hace que se pueda señalar al globo ocu- 
y entre las partes de éste á la retina, como el órgano esencial de 
tdo el aparato, puesto que todo animal que ve tiene retina; la des- 
a Paricion pronta de la oreja en algunas especies animales, demuestra 
^ Ue este órgano no puede representar el papel protagonista de la au- 
l °ion, ni áun en el hombre. 

Ademas, la anatomía comparada, ocupándose de algunos animales 
6 volúmen enorme, proporciona con esta amplitud de dimensiones, 
microscopio natural, que sirve para aclarar muchas dudas de la 
'^atomía humana; todos los disectores hemos aprovechado las cabe- 
* as de caballos jóvenes ó de asnos para estudiar el ganglio ótico; el 
C( ^tbre Aselli descubrió y confirmó la existencia de los vasos quinie¬ 
la y linfáticos en cabras, perros y gatos; el inmortal Malpigio 
1X0 su importante descubrimiento y clasificación de las papilas lin- 
j&ales, valiéndose de lenguas de vaca; no es difícil comprender que 
s Ureteres del elefante, y en general los conductos excretores de 
< ° s los animales grandes, facilitarán considerablemente el conoci- 
¡^to de algunos detalles oscuros, propios de conductos análogos del 

°mbre. 

í i • 

ambien la anatomía comparada sirve para determinar analogías 




curiosas, que existen entre las partes de un órgano humano y 


.^° s de un esfenoides posterior, un esfenoides antei'ior, dos huesos 
^¡ales, dos alas temporales, y dos huesos pterigoideos que re- 


^ a Uos enteros de ciertos animales; algunos de éstos existen, pro- 


v Se Utan con toda exactitud las partes que componen el esfenoides 




an 0 . 


U para dar la última idea de las grandes deudas de gratitud 
si»] te,lem cs con la anatomía comparada, basta recordar los primeros 
s ^ la ciencia; aquellos tiempos de fanatismo religioso, que con- 
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siderando al cadáver humano como objeto sagrado, obligaron a lo s 
sabios á practicar sus disecciones en cadáveres de animales, siquie' 
ra fuesen escogidos para esta -clase de trabajos los más parecidos d 
hombre. Grandes y numerosos descubrimientos tienen su origen e» 
aquella época. La anatomía humana, pues, no debe ocultar tantos 
beneficios ni desdeñar la cooperación en su favor, de una ciencia, q ue > 
como la anatomía comparada, la ha reportado ya tan sigulares i» e * 
dios de progreso. 

XVII. 

La física está encargada de estudiar especialmente los fenóme»° s 
de los cuerpos inorgánicos, en los cuales no ha sufrido modificaci 011 
alguna su naturaleza íntima. 

Es un error de muchos médicos el creer que esta ciencia tan i#' 
portante proporciona escasas aplicaciones a la medicina. Precisé 
mente sucede todo lo contrario, pues no hay una ni sola rama inedia 
que deje de reportar de aquella ciencia ventajas grandísimas. 

Y la razón de esto es muy sencilla; los órganos que compon 0 ? 
nuestra organización, aunque sean cuerpos animados durante la vidf 
no dejan por eso de ser cuerpos materiales, de modo que sé encvM 
tran, lo mismo que los cuerpos minerales, bajo la dependencia p^ 
de las fuerzas generales de la materia; de tal manera que pudi^| 
decirse, según expresión feliz empleada ya por muchos sabios, <1 
cada acto orgánico se ejecuta siguiendo la diagonal de un paral^l 
gramo, cuyos dos lados están representados, por las fuerzas vil 3 
el uno, y el otro por los agentes generales inorgánicos. 

Hé aquí cómo se comprende que la anatomía, lo mismo que t° ‘ 
las demas ramas de la medicina, acuda á la física, como á una de s 
fuentes más legítimas y provechosas. jjj 

Y por cierto que esta ciencia proporcionó, y sigue todavía P 1 ^ 
tando, dos clases de beneficios á la anatomía, una referente á slt 
todo y otra á la explicación do numerosos hechos particulares. 

No es de extrañar que el anatómico haya pretendido seguir cü 
investigaciones y en su constitución científica, el método físico, P 
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L Ue los progresos de éste le han llevado á un grado de perfección en¬ 
diable ; la simplicidad que reina hoy en la física es la demostración 
dmaria de sus progresos positivos. ¡Loor al inmortal Newton, que 
a l descubrir la ley de la gravitación universal consiguió someter y 
subordinar todos los fenómenos físicos y enseñar la luminosa ruta, 
abierta por su inspiración á las demas ciencias naturales! 

•La física en sus progresos ha inventado multitud de instrumentos 
^ procedimientos para explorar, para facilitar las investigaciones; 
pandada la esfera de acción de casi todos nuestros sentidos, faci- 
ac * a y hasta multiplicada por medio de máquinas nuestra propia 
j er za y la de otros seres dominados por nosotros; sujetos á medida 
j S mismos fluidos imponderables calórico, eléctrico y lumínico, y aun 
a fuerza portentosa de la atracción; todo cuanto puede convertirse 
Uua potencia, todo cuanto es capaz de traducirse en móvil, todo 
CUa uto sirve para ensanchar la acción de nuestros sentidos, en una 
Glabra, todo cuanto puede concurrir á la producción de un fenóme- 
Uatural ó puede facilitar su exploración, todo ha sido dominado 
r e l hombre y puesto á su servicio y convertido en un elemento 
i °Uveniente á fin de facilitar el descubrimiento de secretos natura- 
'* Las máquinas, los microscopios, los telescopios y tantos otros íns¬ 
itos de investigación, prueban bien al extremo que la física 
^ Levar sus medios de análisis. 

Ues bien, el anatómico que ha conocido todo el alcance de estos 
^ fiares tan poderosos, los ha tomado para su uso, y siguiendo es- 
^ lamente las reglas dadas por la física, ha impulsado vigorosamen- 
f >r °§ reso anatómico. Justo es decir, sin embargo, que la aplica- 
eS ^° S mec ^ os 110 L a producido en la anatomía tanto adelanto 
eri física, no por culpa de sus cultivadores, sino porque, se- 
, 6 Licho en otro lugar, los problemas que se refieren á la organi- 
^ a ^ a vida son tan complexos, que hacen muy difícil su in- 
Vcion. 

í>to S ^ ec ^° Le los hechos anatómicos es excusado decir que la física 
bLu Cl0na explicación de gran número de ellos, puesto que en el 
^-iptivo general de las partes organizadas siempre existe un 
c atiVo lm P or fantísimo de caractéres, los cuales hasta llevan el califi- 
0 Le físicos. Y en efecto, el peso, el calor, la consistencia, la 


bti] 
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elasticidad, la higrometría y otros, jamas encontrarán una expli ca 
cion razonada fuera de la física. 

Ademas, nadie ignora que la teoría de los movimientos tiene s* 
resolución en la física, y aunque nosotros, ahora, prescindimos de ^ 
funciones y por lo mismo de todo lo relativo al movimiento, es 
cierto que á la física hemos de acudir, si como anatómicos, estudia» 
do los órganos de la locomoción, queremos considerar á unos cu» 
palancas y i otros como potencias. 

Finalmente, sería acarrear errores sin cuento á la anatomía, p re 
tender su estudio sin el concurso de la física; como loco podría $ 
reputado quien tal aspiración tuviera en la época presente. Presci» 
diendo de todo lo que llevamos dicho, se puede asegurar que sin 
auxilios físicos aparecerían errores y misterios en las cuestiones i» 
sencillas. ¿Cómo comprenderíamos el estado de algunas partes, oW 
dando que el calórico puede dilatarlas hasta producir cambios 
aquél? ¿Cómo, sin la elasticidad, se podrían explicar algunos ca^ 
bios de volumen ó de situación en partes desprovistas totalmente 
elemento contráctil? 


XVIII. 


No es ménos importante el estudio de la química considerada co$ 
origen de conocimientos anatómicos, que el acabado de hacer. 

Esta ciencia tiene por objeto la averiguación de los fenómenos 4 
ocurren en la naturaleza íntima de los cuerpos no vivientes. ^ 
Seguramente que hasta el siglo actual no han sido muy grandes 
utilidades que los anatómicos han reportado de este manantial tau 
cundo como interesante; pero el genio innovador del ilustre { 
ha señalado la necesidad de llenar este vacío, y revindicado en & 
de los anatómicos el estudio de los principios inmediatos, que los q l 
micos se habían apropiado. ^ 

Los motivos que habían tenido los químicos para estudié 
principios inmediatos, consistían en que sólo podía realizarse 
teniendo conocimiento profundo de la química y del uso de sus 


merosos aparatos exploratorios. ^ 

Mas este estudio, realizado con sujeción estricta á las regl» s 
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química, ha producido errores'numerosos, porque la materia orga- 
^ l2 ada no se parece á la materia bruta, ni las fórmulas de las sus- 
a Ucias orgánicas se pueden arreglar á las leyes que presiden los 
C0l Upuestos fijos é invariables minerales; así es que pasando la este- 
quiología á formar parte de la anatomía se ha dado un gran paso 
^ ara Megar al conocimiento de la constitución real de la sustancia 
° r ganizada, demostrando que el número de principios inmediatos, 
au Uqi le g ran( j ef es limitado; y ademas, se han reportado ventajas 
lácticas del mayor interes, porque el análisis químico-anatómico no 
igual al análisis químico, puesto que el anatómico no lleva más 
jet° q Ue obtener los cuerpos simples ó compuestos en el estado en 
^, 6 Se dallan en el organismo; al paso que el químico camina mucho 
as > hasta descomponer á estos mismos cuerpos, si no son simples; y 
^eriguar el numero de sus componentes, el modo de combinarse y 
C( mdiciones de la combinación. 

j ^ am bien, la manera de formarse los principios inmediatos, es decir, 
! disoluciones, las fijaciones y las actuaciones de contacto, y de la 
^ Uia manera la extracción de dichos principios, se debe á la quí- 

p 

la, °*' ( l lle > en ultimo resultado, es necesario convenir en que si bien 
Pío ^ qUÍ0l0 - ia no es fiuiuuca, uo puede dar ni un solo paso por sí 
a handonada de esta ciencia, puesto que sus medios de inves- 
° n son tomados exclusivamente de ella v seguidos con rigor 

tr em 0 . 

la , SG huiitan a lo dicho los beneficios que la anatomía reporta de 
ihsÜ ] lI *^ Ca * ^hmbien en I a elementología, en la hidrología y en la 
°^ a carac ^ res químicos importantes, y á menudo se pre- 
a Uto ° Cas i° nes > en las cuales la oscuridad se disipa ante la brillante 
re h a química. 


XIX. 


dlstiq^ a . SU turn0 a * a historia natural, que se ocupa de conocer y 
l0S minerales > los vegetales y los animales existentes en la 
t) 6g a muestro globo terrestre. 

es d® lo dicho respecto de la anatomía comparada, y áun de 
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la embriogenia y déla física y de la química, ofrece seguramente 
poco interes el estudio de la historia natural, considerada como base 
de conocimientos anatómicos, en atención á que son aquellas ciencia 3 J 
las que proporcionan más directamente estas nociones. 

No obstante, debe afirmarse con toda seguridad que algunas teo¬ 
rías de pertenencia exclusiva de la historia natural, han servido & 
fundamento para algunos progresos anatómicos. 

Pocos ejemplos citados pondrán de manifiesto esta verdad, demos' , 
trando al mismo tiempo que el anatómico ilustrado no ha de mir** r J 
con desden á la historia natural, ántes por el contrario, atendiendo 
cuidadosamente á cada una de sus propias conquistas, debe examiné j 
las, para ver si pueden utilizarse en su provecho, como otras fue# 
ya utilizadas. 

Veamos los ejemplos. —1.° Hay tejidos numerosos cuyos ínter 3 ' 
ticios presentan algunas veces cristales de hemotoidina y °t " 
granulaciones minerales. La formación de estos depósitos y su cri , 
talizacion se ha verificado conforme á las leyes cristalográficas, aS ’ 
pues, para dar su explicación natural preciso es acudir á la miO e 

ralogia. ^ 

2.° La anatomía es deudora á la botánica de un progreso, q« e 
producido ya grandes beneficios, pero que todavía puede consideré 
se como de consecuencias incalculables; me refiero á la teoría celu a ' 
Muchos sabios botánicos, entre los que sobresalen Mirbel, Mohl, W 
ger y Schleiden, demostraron la estructura celular de los vegeta 
dando los detalles más preciosos relativos á la célula vegetal. No P a 
mucho tiempo, y observadores numerosos como Purkinje, Bart 
lemy, Turpin, Henle, etc., empezaron á descubrir analogías con j 
estructura de muchas partes animales, hasta que el genio de Sob* 
demostró la casi identidad que existe entre la célula vegetal y ^ 
lula animal. Es verdad que ulteriores adelantos han restringido ■* ^ 
esas numerosas analogías señaladas por Schwan; pero el benefie ^ 
la aplicación queda en pié, hasta un grado tal, que todos los a» ^ 
micos han tomado la costumbre de hacer una exposición detall* 1 
la célula vegetal, que sirva como introducción al estudio de la c 
de los tejidos animales. 
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XX. 


<le. 


La fisiología se ocupa de los fenómenos de los seres vivos é inves- 
tiga sus leyes y las condiciones de esos fenómenos, en el estado de 
salud. 

Hablando rigorosamente, esta rama científica, la más interesante 
^ e la medicina, no debe ser considerada cual base de la anatomía, 
SlUo que más bien esta última sirve como de fundamento principal, 
c °iUo de piedra angular á ella. 

Ho es preciso hacer esfuerzos grandes para hacer palpable esta 
V( *dad. 

Ln uno de los humildes trabajos que he tenido la honra de publicar, 
lc * a algunas frases que debo recordar ahora á propósito de este 
asi mto. 

Ls una verdad tan trivial el enlace íntimo de la anatomía con la 
biología, y la necesidad de aquélla para entender las funciones de 
teatro organismo, que convence á su sola enunciación; ¿cuál me- 
^ nico podría vanagloriarse del conocimiento de todo el mecanismo 
e u namáquina complicada, si desconoce las ruedas, palancas y ci¬ 
dros de ésta, si no ha apreciado bien el engranaje, si ignora las 
^piedades de la sustancia constituyente ? El célebre Haller, com- 
^^diendo toda la importancia de este estudio, llamó á la fisiología 
^ ü tonie animata , y trató con severidad los escritos fisiológicos de 
er Hel y d e Gaspar Hoffmann, por haber descuidado' las nociones 
Atómicas, á pesar de ser hombres muy notables bajo otros con- 
^P'-os. p or 0 £ ra parte, la fisiología, cuando no se funda en la ana- 
es una novela plagada de errores y de hipótesis, que léjos de 
^ UC ^ ac ^ an t° s > s ^ rve solamente para retrasar la ciencia o dete- 
^ Sl1 curso. En este caso se hallan todos los que han creído descu- 
^° r Stl & en *° alg una función importante sin apoyarse en datos 
°mieos; Cesalpino vió desaparecer su circulación imaginaria, 
Cfy, 0 Harvey demostró por la dirección de las válvulas venosas y 
^ Cas 5 la circulación verdadera; hoy se sabe positivamente que 
b Um ag0ras de Cos se equivocó reduciendo al número de diez los 
° res del cuerpo; del mismo modo está comprobado lo erróneo y 
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hasta ridículo de las siguientes doctrinas admitidas por Platón, ® 


nasia nuiumu uc uto Digurouuw --r . 

pócrates y Aristóteles : que las bebidas pasan en parte por los p a 
mones para refrescar el corazón; que el sémen baja de la cabez > 
junto á los oidos, y por eso no pueden engendrar las personas a q uie 
nes se cortan las orejas; que la bilis es un excremento para nadauti 5 
que la pupila es el órgano de la visión; que el cerebro y la méd« 
son de distinta naturaleza, etc., etc. En épocas mas modernas B° 
riiaave y Barthez han estudiado las funciones con sepaiación de 
anatomía; mas sus escritos fisiológicos cayeron inmediatamente etl 
el olvido y no produjeron el éxito que se debía esperar de tan g ra ° 
des sabios. 

Al mismo tiempo se observa que cada descubrimiento anatóm lC 
induce un adelanto positivo en el conocimiento de las funciones ; u 
se conoció el sitio real de la absorción del quilo hasta que Aselli d 6 ^ 
cubrió los vasos quilíferos, ni se comprendió la circulación de aq ü ^ 
humor, hasta que Pecquet demostró la convergencia de los 'V 
quilíferos del abdomen hácia la cisterna quilifera. 

Sería imposible en los estrechos límites de este escrito ir enui 11 
rando todas las explicaciones que la fisiología ha encontrado en el 
tudio de los caractéres gráficos de los órganos; basta á mi propos 1 j 
saber que existe correspondencia, armonía constante entre la ana ^ 
mía de cualquier parte y su uso; la longitud de los huesos de 
miembros y su disposición da claramente á entender el oficio de P*j 
lancas que desempeñan; las superficies lisas, untuosas y libres de ^ 
coyunturas explican su oficio de goznes; la forma y disposición ^ 
corazón y de los vasos, y especialmente de sus válvulas, hacen c01 ^, 
cef la dirección del círculo sanguíneo; la construcción de todos \ 
aparatos glandulares dice cuál parte es precisamente la secretor»* 
cuál debe ser la excretoria; la dureza y forma de los dientes ense , 
sus respectivos oficios; la disposición de las paredes torácicas y I 
diafragma, la estructura de aquéllas y de éste dan cuenta del 
nismo respiratorio; la admirable distribución de las partes cons ^ 


yentes del sistema nervioso y de sus dependencias es la anto^ 


J W*wwv***w - J - X I 

única que puede guiar en el cáos de las funciones nerviosas; la 


UXlIUcl guiai vi vwv» --- . i' 

cacion y forma de todos los órganos del aparato vocal conviert 0 ^ 
éste en un delicado instrumento músico, en el cual pueden real 12 





LA ANATOMÍA HUMANA. 39 

^ as infinitas modulaciones de la voz ; la diafanidad de los humores del 
°j° y de la córnea, la distinta densidad de los medios que la luz atra¬ 
ca, la contractilidad del iris, explican el paso de la luz hasta la 
^tina y el acromatismo de este maravilloso intrumento vivo de ópti- 
Ca ; en la complicada estructura del aparato auditivo y en la elasticidad 
algunas de sus partes se encuentra la razón de todo lo mecánico 
la audición; en fin, todos los actos mecánicos de la vida tienen su 
aplicación genuina y natural en los órganos; la correspondencia que 
^iste entre ellos y los usos llega á un grado tal, que un mecánico ó 
físico puede conocer muchas funciones sin más que hacer el exá- 
111611 de las partes. 

■fías consideraciones expuestas prueban hasta la evidencia que la 
Urología está apoyada sólidamente en la anatomía; pero también 
^ Sas conexiones íntimas dan la convicción de lo ventajoso que será ai 
'^atómico el estudio de los actos desempeñados por los órganos, por- 
^ este conocimiento es la mejor comprobación de todos los detalles 
^eriales, y á la vez es la mejor manera de afianzar las complicadas 
^ ar idas nociones de anatomía. 

supuesto que he considerado la cuestión que me ocupa bajo el 
^to de vista de mis convicciones, respecto á la extensión de la ana- 
j 0ll Ua, es decir, creyendo que tanto los principios inmediatos como 
° s humores, deben figurar como parte constitutiva de aquella cien- 
mas si esto no lo hiciéramos, si imitando á respetables sabios 
^judicáramos la estequiología para la química y la hidrología para 
a fisiología, entonces tendríamos necesariamente que acudir a esta 
Cl6tl cia para aprender cuanto se refiere á los humores. Y no se crea 
fi Ue tal práctica no ha tenido partidarios de celebridad, pues entre 
^ Uc fios puede citarse al profundo fisiólogo Muller, y puedo recordar 
frases del sabio anatómico Dr. Fourquet, cuando, al combatir al- 
^ jí aS 1( ^ eas modernas, referentes á la extensión de la anatomía, dice: 
^ ertl °s convenido que el fisiólogo se ocupa del mecanismo del hom- 
^ y como con él principalmente, y no con la maquinaria o cons- 
Cc iou del cuerpo humano, están relacionados sus humores, es claro 
6 éstos tienen más parentesco con la fisiología que con la anato- 
Amparo los fluidos del cuerpo humano á los agentes motores 
111111 máquina de vapor magnética ó eléctrica. Cosas distintas son 
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la maquinaria de una locomotora que arrastra un tren por un can»»» 
de hierro y el calórico con el vapor de agua que la anima y hace f« n 
cionar. Todas las piezas de dicha máquina, dispuestas para entrar 6 
acción , permanecen en reposo hasta que los fluidos apropiados se P°^ ] 
nen en movimiento. No de otra manera se comportan los fluidos y h 
mores en nuestra economía; sin calórico, electricidad, fluido nérveo, 
sangre, etc., no habría acción y la parte dinámica sería nula. Se ve, 
pues , una diferencia muy notable entre los fluidos que provocan 
acciones orgánicas y la máquina que las ejecuta, y en virtud de dic * 
diferencia no parecerá absurdo sostener la separación y diversidad 
sus estudios ó tratados. » . 

Después de todo lo expuesto, diré para concluir, que sin restrmg 1 
nada, sin cercenar el campo de la anatomía, siempre el anatómjl 
reportará gran provecho cuando acuda á la fisiología; no sólo p° r 
que en ella va positivamente á hallar amenidad y medios para 
zar los datos propios, sino porque, y esto es mucho más importa» ^ j 
el espíritu que aprende los usos de las partes satisface su aspirad^ 
más legítima, aprende desde luégo que cada porción distinta de n» e ^ 
tra organización sirve para un objeto especial, adquiere la convicc^ 
de que nada es ocioso dentro de nuestro organismo, y que si í 
todavía mucho ignorado, se necesita aplicarnos y esforzarnos ca 
vez más para desvanecer la nube que oculta esos secretos. 

NXI. 

La historia , archivo de todos los descubrimientos debidos a los ^ 
fuerzos de los sabios, y á veces á la casualidad, es base importa^ 
de conocimientos anatómicos, de la misma manera que lo es resp 
tivamente en cualquier otra ciencia. J 

No hay manantial de más fecundos resultados para las ciencia 9 1 
hechos, como la anatomía, que asistir á los descubrimientos suces^H 
cuyo acumulo y encadenamiento ha venido a construir el o ij 
científico y á manifestar de qué manera la adquisición de una v 
ha conducido á la aparición de otra nueva. gll 

Ir siguiendo todas las evoluciones que la anatomía hizo desí & ^ 
infancia, señalando las diversas fases de su desarrollo, no sie» 1 j 
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Agresivo; fijando las épocas críticas que han impulsado los adelan- 
tos más trascendentales, estudiando el modo de prepararse éstos y las 
^secuencias que tuvieron, sería estudio útilísimo y la mejor demos¬ 
tración de que el anatómico sabio debe acudir á la historia; pero 
ta mbien sería un trabajo complicadísimo, impropio, por su extensión, 
un escrito de la naturaleza de éste. 

■Por otra parte, cumple únicamente á mi propósito señalar el pues- 
t° que corresponde á esta rama importantísima del saber entre las 
lentes anatómicas, cosa por cierto bien sencilla y fácil de demos- 
j puesto que, áun prescindiendo de las consideraciones preceden- 
^ es > es suficiente para probarlo la sola enunciación. 

So obstante, sin permitirme reflexiones que serian impropias, co- 
te dicho, sin entrar en detalles que nos llevarían demasiado lé- 
^° s } voy á citar, con rapidez suma, las evoluciones principales que 
ha techo la anatomía, con el propósito solamente de que se forme 
idea de este estudio importantísimo y del provecho que de él se 
Puede reportar, sea afianzando los conocimientos adquiridos, sea imi- 
tuido la conducta de los hombres que figuran justamente como lum¬ 
ias de la ciencia, ventaja importantísima que nunca se debe olvidar, 
PUes es sa hjd 0 q Ue hasta en la vida práctica nada excita tanto al ejer- 
Clc *° de las virtudes como el ejemplo de ellas, 
divídese la anatomía, según sabios historiadores, bajo el punto de 
ls ^a de su historia, en cinco períodos : el primero abraza desde el 
hasta la época de la restauración de las letras y de las cien- 
las en Europa. El segundo se extiende hasta fin del siglo xvi. El 
eíce ro sólo comprende el siglo xvu. En el cuarto se estudian los im¬ 
itantes descubrimientos hechos en el siglo xvm. Y el quinto ense¬ 
bo ] 0 re ] a jq v0 a ] siglo actual. 

^ er íoclo primero. Tiene lugar en éste el origen de la anatomía. 

£ ar a encontrar su cuna no es necesario remontarse a los tiempos 
T U1 °sos. Ni los indios ni los egipcios conocieron esta ciencia. 

Ig, ° S §ríegos, preocupados respecto de las ideas de la muerte y de 
j ** ece sidad de quemar ó de enterrar los cadáveres para la salvación 
. % almp"__an ol oat.riílin onnfArmnr» TTna Sola 


>Üa, 


, no avanzaron 


mucho en el estudio anatómico. Una sola 


jj ;****> la de los Asclepiades, se puede decir que vinculó por aque- 
e Poca el cultivo de todos los ramos de la medicina. La deificación 
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de uno de sus antepasados y los numerosos templos erigidos á estos 
sabios por los pueblos antiguos, fueron su brillante recompensa. 

En un principio, limitados al empirismo, avanzaron poco los co¬ 
nocimientos anatómicos; pero más tarde, aprovechando el método 
experimental, echaron los verdaderos cimientos del edificio anatómi¬ 
co. Hipócrates, educado en la escuela de Cos, es el primero á quien 
debemos tributar un homenaje de respeto por las nociones de Ana¬ 
tomía que llegó á conseguir. Algunas ideas muy notables respecto de 
los huesos y articulaciones, otras ménos perfectas de los órganos cu v 
culatorios y respiratorios, otras de ciertos aparatos glandulares, y 
guna indicación relativa á los músculos, son pruebas evidentes de ^ 
importancia que este grande hombre dió ya á los estudios anato 
micos. 

En esta época también los filósofos se entregaron al estudio de l° s 
órganos, creyendo que iban á encontrar en la organización el seere* 0 
de la vida. El delirio que tuvo Demócrito por la disección de los an 1 
males para descubrir el asiento de la locura, el fin desgraciado d e 
Etnpédocles y los trabajos anatómicos que se sabe realizaron Pitág 0 ' 
ras, Alcmeon de Crotona y Platón, demuestran aquella verdad 

Aristóteles, discípulo de Platón, dió grande impulso á los trabajé 
anatómicos, prestando servicios importantísimos á la historia natu^ 
y á la anatomía comparada; pero no cuidándose de la observación d 1 
recta de la naturaleza cuanto era justo, no ha reportado iguales ben e ' 
ficios á la anatomía humana. 

jü 

Resultando, pues, que en estos primeros tiempos de la Grecia? 
ciencia anatómica no se llegó á constituir, tanto por las preocupa^ 
nes relativas á los cadáveres humanos, como por la ardiente imag 1 
nación de los filósofos, acostumbrados más bien á aventurar hip° te \ 
sis que á observar á la naturaleza. 

Llega el siglo tercero ántes de la era cristiana, y es fundada la ce 
lebre escuela de Alejandría, cuya prosperidad crece felizmente, 1111 
pulsada por la influencia de las demas ciencias, por las relaciones 
merciales establecidas y por la protección de los Ptolomeos. En eS 
escuela aparece, como la figura célebre más antigua, el famoso 
róphilo, quien puede ser considerado como el verdadero fundador ^ 
la anatomía. A él son debidos numerosos descubrimientos, tales 
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*° S Vasos linfáticos del mesenterio y sus ganglios y el duodeno, la 
aia gnoides y dura-madre, la arteria pulmonar y muchos datos impor¬ 
tes del cerebro y de los nervios. Todavía se conservan algunas de 
Süs denominaciones. 

después apareció Erasístrato, que dedicó sus estudios particular- 

tnte al aparato circulatorio, descubriendo las válvulas aurículo- 

^entriculares, á las cuales llamó tricúspides. También vió los vasos 

áticos del mesenterio é hizo observaciones curiosas respecto de las 

^eunvoluciónes y ventrículos cerebrales, del origen de los nervios y 

e la división de éstos en motores y sensitivos. 

^ trascendentales descubrimientos son los realizados por ambos sa- 

j^° s 5 puesto que ya demuestran una importantísima separación entre 

a Paratos circulatorio y nervioso. Este progreso fué debido á la di- 

ecc i°n de los cadáveres humanos. 
r> 

la ei '° V ^ 6ne en se G u ^ a el dominio de los romanos, reviven con ellos 
^ s Preocupaciones, se vuelve á impedir la disección humana, y la ana- 
^tia decae visiblemente. Sin embargo, Rufo de Epheso es el prime- 
Tie intenta una nomenclatura anatómica, y aunque haciendo sus 
^ nios en animales, emite ideas provechosas de algunos órganos. Y 
fiebre Marino estudia con mucha ventaja diversas glándulas. 

^ °r fin aparece la celebridad de Pérgamo, el inmortal Galeno, que 
^ Se ° a ndo en los monos y algunos otros animales, lleva la anatomía 
es tado de progreso increíble; su esqueletología, su miología, 
^ ler ran descripciones claras y precisas. Distingue los nervios cere- 
g.^j es de los espinales, da importantes detalles del cerebro. En an- 
^ , °§ía avanzan mucho sus ideas, si bien cometió equivocaciones, 
rj, ^dose arrastrar por los errores fisiológicos dominantes entonces, 
«w letl trata con mucho tino algunos órganos correspondientes á los 
tfe ° S riu l ;r ll'l vos j y en fin, hasta se ocupa con detenimiento gran¬ 
ja 6 los órganos sexuales. 

^ 08 dos siglos que siguieron inmediatamente á Galeno no dieron 
í0 ^° eu el estudio de la organización : las obras de este sabio filé¬ 
is . a §nia única de las escuelas médicas, y en seguida tuvo lugar 
asi °n de los pueblos bárbaros del Norte y del Mediodía, y ter- 
£, a Gs<:e primer período. 

■dundo p&'íodo. El naufragio común que experimentaron todos 
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los pueblos en esta época en las artes y en las letras, acompañó igual' 
mente á la anatomía. Castigada con severidad toda violación de los 
cadáveres humanos, no tuvieron los médicos otro, recurso que el es' 
tudio de las obras de Galeno. 

Es necesario llegar hasta la mitad del siglo xn, en cuya época soB 
erigidas nuevas escuelas en París, Montpeller, Padua y Oxford, 1 
en el xm en Salamanca, Palencia y Valladolid, las cuales hacen i’ e ' 
nacer la afición al estudio de las ciencias. 

Los siglos xii y xm son dirigidos por la medicina de los árabes» 
y Martiano, médico del rey de Sicilia, obtiene un permiso en el $$ 
1213 para disecar públicamente un cadáver humano cada cinco años* 

No tardó mucho tiempo la Europa en salir de su estado de barba' 
rie, haciendo un esfuerzo supremo, del cual no se puede quitar^ 
gloria á los pueblos de Italia. Numerosos descubrimientos favorecí 0 ' 
ron esta dichosa evolución, tales como la imprenta, el grabado, ^ 
brújula y la pólvora. 

La anatomía siguió estas evoluciones, y renaciendo vigorosa, c °' 
inenzó su nueva era. 

Luis Mondino, el primer anatómico del Renacimiento, tiene co$° 
mérito principal haber sido uno de los primeros que hicieron slJ ' 
explicaciones públicas sobre cadáveres humanos. 

Guy de Cauliac aplicó los conocimientos de anatomía al estu^ 
de la cirugía, así es que con justo título puede ser considerado co$ 
el padre de la cirugía francesa. 


Alejandro Benedetti aumentó mucho el interes por el estudio ó 0 


organización, tomando la costumbre, en todas sus obras prácticas, 
hacer preceder la descripción de cada enfermedad de una reseña W[ 
tómica de las partes enfermas. 

Gabriel Zerbi, anatómico del siglo xv y dotado de conocí mie 0 ^ 
muy vastos, abandonó algo el camino seguido por sus predeceso^ 
no siguiendo del todo á Galeno. 

Alejandro de Bologne, Berengario de Carpí, Alberto Durero, 
dus Vidius, Gonthier de Andernach, Cárlos Estiennes, San^ 
Dnbois, Rondelet y el aragonés Miguel Servet, cultivaron la 
tomía, los unos en Italia y otros en Francia; hicieron alg u M 
progresos; pero su veneración por las obras de Galeno no les r j 
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^itió ensanchar mucho la esfera de los conocimientos anatómicos. 

Por fin, hácia el año 1514 nace en Brusélas el famoso Yesalio, 
^dadero reformador de la anatomía de los tiempos antiguos, mejor 
I(J ho, creador de la anatomía del siglo xvi. Su genio profundo le hizo 
^ n °cer pronto muchos errores de Galeno; entregado con pasión á la 
iseccion de cadáveres humanos, no tardó en sacudir el yugo que dó- 
c jWnte sufrían todos los anatómicos, y demostró en público los mu- 
°s errores de la anatomía galénica. Este atrevimiento salvó la 
Reacia; pero el salvador se atrajo la persecución de todos sus con- 
^poráneos, y muy particularmente de su maestro Silvio; persecu- 
011 que le llevo al destierro y á la muerte. Su famoso libro sobre la 
Atomía del hombre siempre será un monumento de gloria y de 
°greso, y el prefacio que le precede una prueba de la rara energía y 
^ ey ado espíritu de su autor. No es posible que dé yo ahora una idea 
h>dos los adelantos que encierra esta magnífica obra. Yesalio com- 
en dió el enlace íntimo que la anatomía tiene con la fisiología y la 
u gía, y al destruir el edificio levantado por Galeno, levantó otro 
p^, V °’ ni ás sólido, por haberle ajustado á la observación y á la ex- 
cio -ia puras. En este nuevo edificio pudo aprovechar algunas no- 
Ve ^ GSar diguas, pero sus descubrimientos exceden mucho á aquéllas; 

^aderamente se puede decir que creó una nueva ciencia, 
hab °* S discípulos su yos, que son otra gloria para él, continuaron el 
t Uc j . aj0 constructivo, Falopio y Columbo. Ambos se aplicaron al es- 
%° *° S ca( *áveres humanos. El primero hizo importantes des- 

c^^tos en la osteología del feto y del aparato auditivo; des- 
y j^^chos m úsculos que hasta fueron desconocidos á Yesalio, 
gtiq ° Con bastante acierto de los vasos, de los nervios, de al- 
a Paratos nutritivos y de los órganos sexuales. El segundo 
j) eío ^ arn bien brillantes descubrimientos en el aparato circulatorio, 

1 0 m á s por la precisión, orden y claridad de sus descrip- 

Al 

íie$ i 111181110 tiempo, Eustaquio comienza una serie de investigacio- 
del q . puosas, que ponen de manifiesto notables detalles del órgano 
V 4 °’ de los dientes y de otras muchas partes, haciéndole aeree- 
^ SlI Pult'' Se 16 C ° nSldere C0m0 inicia d° r de la anatomía de textura, 
feamente un compatriota de Yesalio, Bembert Dodoens, 
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echa los cimientos de la anatomía patológica, estudiando, no l° s 
órganos sanos, sino aquellos que habían sido alterados por algufl a 
enfermedad; el esfacelo del hígado, ciertas hidropesías y alguna 3 
inflamaciones musculares prueban el espíritu observador de este pr°' 
fundo anatómico. 

Aranzi, nacido en 1530, hace investigaciones importantísimas ó 0 
ovología, llevando así á ésta, como á la anatomía del feto, á un gra¿° 
de perfección desconocido hasta entonces; y de la misma manera A) 1 * 
importantes detalles relativos á la anatomía descriptiva, especial' 
mente del cerebro, del ojo y de los músculos. 

En fin, termina este período segundo, uno de los más florecie»í' eS 
de la anatomía, con hombres tan sabios como Ingrassias, Varóla 
Picoluomini, Fabricio de Acuapendente y Espigelio, los cuales, fi^ e9 
imitadores de Yesalio, completaron para siempre la emancipación ^ 


la ciencia anatómica. 

En resúmen, este largo período de la anatomía que abraza esp e 
cialmente los siglos xn, xiii, xrv, xv y xvi, ofrece dos rasgos 
racterísticos, ántes de Yesalio su subordinación á las ideas g a l e0 | f 
cas, después de Yesalio su espíritu de independencia, hasta conse» 
la emancipación completa de aquellas ideas antiguas. 

Tercer periodo .—El impulso comunicado á la anatomía en el 
glo xvi fue fructífero, sobre todo para la primera mitad del s 
glo XVII. 

Un anatómico de inmenso talento, Harvey, estudiando atenta» 1 
el aparato circulatorio y basando en las nociones anatómicas ap^ ^ 
das por él y que justamente eran ya conocidas, marcó la circula^? 
de la sangre con maestría admirable; la grande oposición que 
no fué bastante á desanimarle, ni á impedir el triunfo de la ve , 

Pero el descubrimiento de la circulación dejaba íntegro el^> ^ 
problema de la absorción. Las nociones antiguas que se tenia» 5 
vasos linfáticos eran demasiado incompletas y nada adelantaba»* 
en 1622 Gaspar Asselli, determinando el trayecto positivo de u 1 
vasos linfáticos, y Yesling pocos años después ampliando est ° S c jjo5 1 
cubrimientos, y Pecquet descubriendo el modo de converger ^ 
vasos linfáticos hácia el conducto torácico, proporcionaron l° s 
más interesantes para resolver el problema en cuestión. 
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Al mismo tiempo, otro investigador infatigable, Bartholino, con- 
Sa gró serios trabajos al estudio de los vasos linfáticos, demostrando 
e l trayecto y textura de muchos de ellos, y tuvo dos competidores que 
^ disputaron, algunas veces con aspereza, la gloria de varios de sus 
descubrimientos, Rudbeck y'Jollyf. 

Los descubrimientos anteriores y las esfuerzos de Eustaquio lleva- 
ío ü á un nuevo anatómico, nacido en 1628, al célebre Malpigio, al 
es tudio de la textura de los órganos. Consagrado primero á estudiar 
^ estructura de las plantas, y después á las partes animales, hizo bri- 
Wísimos descubrimientos de la textura del cerebro, de la lengua, 
^ la piel, de los omentos, del hígado, del pulmón, de los riñones y 
del bazo, pudiéndose asegurar que este grande hombre es el verda¬ 
dero creador de la anatomía de textura. 

Hacia esta época, Ruysch se dedicó afanosamente á los estudios 
^atómicos, se consagró con especialidad al arte de las inyecciones, 
dándolas á un grado de perfección tal, que parece increíble todo lo 
de él se refiere. Esta predilección por sus inyecciones hizo que 
Adiara preferentemente la textura vascular de los órganos, pero 
, pasión llevóle á la idea equivocada de creer que en la economía 
0 eran vasos. 

^asta esta época, la anatomía se puede decir que marchaba en es- 
^ 0 floreciente; mas desde entonces hasta la conclusión del siglo xvir, 
Carcha próspera fué detenida por el poderoso desarrollo de dos 
¡j °ias nuevas, la química y la física, las cuales, atrayendo hácia 
J das las inteligencias, convirtieron, en cierto modo, á la anato- 
^ eíl tributaria suya. 

■Nsens partidario decidido de la iatro-química hizo estudios 
\ ^©ob minuciosos, y aunque cometió errores, hijos de su siste- 
do obstante puede decirse que adelantó mucho el conocimiento 
^azon y de algunas otras partes. 

^dflflen otro anatómico notable, Boerhaave, decidido partidario 
tL ^o-matemática, hizo importantes descubrimientos, y f undán- 
\ ^ los estudios microscópicos que había hecho Leuwenhoeck so- 
humores, y con especialidad sobre la sangre, cuyos glóbu- 
descubrió, emitió hipótesis más ó ménos aventuradas, entro 
6 Uy algunas que reportaron verdadera utilidad. 
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Con este sabio termina el siglo xvn, que es el de descubrimiento 3 
anatómicos más grandes. En la rápida exposición que be becbo de e , 
no he mencionado muchos hombres á quienes son debidos gran 
mero de ellos y de detalles que han llegado hasta nosotros y vivir 
eternamente, por ser resultado déla observación más escrupu 
Entre estos sabios eminentes, acreedores á nuestro ^yor respeto, 

puedo menos de citar los nombres de Stenon , Glisson , lilis, 

Meibomio, Duberney, Peyer, Brunner, Glaser, Mery, Camelarlo, 
lentin, Dionis, Lancisi, Bidloo, Habers, Verheyen, Hoffmann, 
glivi, Fantoni y Pacchioni. f * 

Cuarto período. — El siglo xvm encuentra á la anatomía comí 
tamente formada, aunque algo sometida á las influencias de 
asombrosos descubrimientos de los físicos y de los químicos; pero 
serie de triunfos obtenidos por los sabios que se suceden , a cual 
infatigable, hacen que, léjos de interrumpirse el impulso com 
cado por la mitad primera del siglo xvn, tengan lugar nuevos 
cubrimientos que, por decirlo así, completan la ciencia en una. 
cion de partes; la anatomía experimental con Haller y Spa . 
la anatomía de testura con Borden y Bichat, y en fin, la ana 
patológica con Valsalva y Morgagni. 

En esta inmensa labor son muchísimos los que toman pait 
mas de los citados sabios, distinguiéndose más especialmen 
nombres de Petit, Cheselden, Walther, Heister Winsloiv, S* 
ni, Douglas, Albino, Senac, Monró, Eerrein, Lieutaud, b 
Lieberkuhn, Bertin, Hunter, Camper, Mekel el viejo, Tann, 
Walther, Wolf, Fontana, Cotugno, Wrisberg, Tenon,. . 
bach, Prochaska, Scarpa, Malacame, Gall, Mascagm, p ^ 
Chaussier, BeU, Smmmering, Vicq d’Azir, Desault, Bous J , 

vard. . . , recí^ e 

En este período la osteología, la artrolog.a y la miología r « 

ron mucho impulso. Pero todavía fué más perfeccionado e ^ 
del sistema nervioso y de los órganos de los sentidos, am ^ 
razón, las artérias , las venas y diferentes entrañas, entre l y | 

el útero y varias glándulas sobresalen , llegaron á ser descr 

con toda perfección. , oS $ 

Quinto periodo. — Este corto período, que solo abraz 
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trascurridos del siglo presente, es testigo de otra evolución impor¬ 
tantísima que ha hecho la ciencia anatómica. 

A la verdad que el infinito número de datos que fueron acumula¬ 
dos por los tres siglos precedentes reclamaban ya talentos generali- 
z adores que congregáran tantos preciosos materiales, la» creación de • 
^ anatomía trascendental por un profundo pensador que acaso no ha 
s *do enteramente comprendido, por Serres; la extensión pasmosa 
^da por Jorge Cuvier á la anatomía comparada; los importantes 
^abajos organogénicos llevados á cabo por el mismo Serres y otros 
duchos anatómicos y naturalistas; las diversas leyes inventadas ó 
ta n perfectamente explicadas por Milne Edwards para hacer con fru- 
*° el estudio de la anatomía y de la fisiología comparadas, prueban 
nn modo evidente la nueva marcha filosófica que la ciencia de la 
° r ganizacion ha tomado en la actualidad. Otros dos adelantos impor- 
ai *tes merecen mencionarse ; el estudio de los principios inmediatos, 
^ e °bo tan admirablemente por Robín, y la investigación de los tejí- 
^° s y elementos anatómicos, llevada á cabo, con tanta sagacidad co- 
fortuna, por numerosos investigadores; estudio que hoy mismo 
a aducido un cambio importantísimo en el modo de considerar las 
8l °Ues comprendidas en la anatomía patológica. 

, %*ía interminable el citar todos los anatómicos importantes de este 
; no me es posible ni siquiera hacer mención de los más princi- 
es » sin embargo, un testimonio de gratitud profunda, por ser au- 
. te * de los libros que me han educado, no me dejará pasar en silen¬ 
tes nombres de Cruveilhier, Sappey, Longet, Malgaigne, Flou- 
. Lebert, Serres, Edwards, Kolliker, Yirchow, Robín, Ber- 
j Bichett y otros de menor fama. 

^ ® concluido el resúmen histórico que deseaba exponer para dar 

^ ^ as P r ^ nc ^P a ^ es fases que ha atravesado la ciencia que nos 

Y y para demostrar que su historia es manantial inagotable de 
^ anatómicas, capaces, á lo menos, de afirmar las adquiridas 
°h'as vías. 

^abrá advertido que en todo mi relato no hice referencia de los 
nues ^ ros compatriotas, excepto de Miguel Servet, que 
en el descubrimiento de la circulación, y ciertamente 
a s ^do porque carezca nuestra nación de algunos nombres bri- 


M< 
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liantes ; así es que el restaurador de la anatomía en España á princi' 
píos del siglo xviii, el célebre Martin Martínez, trata á los anató¬ 
micos españoles acaso con dureza excesiva, porque siempre serán mo¬ 
numentos de gloria nacional los nombres de Andrés Laguna, L« lS 
Yasseu, Juan Valverde, Pedro Jimeno, Luis Collado, Alfonso B°" 
driguez de Guevara, Andrés León, Bernardino Montaña y Luis Lo¬ 
bera. Y mucho más modernamente los nombres de D. Bernard 0 
Araujo , D. José Fernandez y D. Pedro Custodio Gutiérrez han so¬ 
bresalido lo bastante para conquistarse justa fama. En la actualidad? 
anatómicos profundos existen, honra del profesorado oficial; Matí 1 
nez de Molina, Letamendi, Navarro, Maestre de San Juan, Creas? 
Quijano y Teijeiro concurren á porfía al progreso de la anatoia 
humana, y fuera del profesorado oficial honran á nuestra patria $0° 
zalez de Velasco, Losada, Rubio y otros muchos. 

Séame lícito hacer un recuerdo en este sitio de mi insigne 
tro, de aquel sabio tan profundo como modesto, cuyo amor p° r 
ciencia y por la enseñanza fué llevado más allá de la tumba, del & 
olvidable Dr. Fourquet. Su talento analítico, su laboriosidad no q u ^ 
brantada ni áun por enfermedades continuas, le hicieron duen° 
detalles preciosísimos. ¡ Quiera el cielo prestarme su favor para H eVa 
á cabo la honrosísima tarea de publicarlos, que me ha sido imp uest 
por otro de mis amados maestros! 

XXII. 

La bibliografía de la anatomía es otra base de sumo interes , P 11 
nos enseña los esfuerzos que la inteligencia ha hecho y la gra n ^ ^ 
luntad que ha animado á nuestros antepasados para investigó 
conducir esta ciencia al grado de perfección que hoy dia 
Compañera inseparable, por decirlo así, de la historia, es la eD 
gada de trasmitir de generación en generación aquellos esfae ^ , 
dándonos á conocer la manera como se han sucedido los | 

cada ciencia y quiénes han sido los que más se han distinguí 0 j 
sus trabajos , escritos é impresos. - o 

Para que el exámen bibliográfico fuera completo , sería nccG 
que enumerára los tratados históricos y bibliográficos que se , 
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Picado, los elogios que se han hecho de esta ciencia, su utilidad y 
tedios 'de perfeccionarla, los vocabularios y las colecciones de lá- 
líllnas > P ero semejante exposición me conduciría más allá de mi 
°bjeto. 

Desde luego, puede decirse que los libros reportan dos'grandes uti- 
ades > facilitan la comprensión de las complicadas descripciones 
an atóniicas, y traen á la memoria una porción de particularidades, 
eil yo olvido es casi inevitable después de algún tiempo. 

Hay dos clases de libros de anatomía: las obras elementales, y las 
^ras magistrales. 

Dos libros elementales abrazan un conjunto de nociones primor- 
ae s, de términos y locuciones técnicas, sin cuyo conocimiento es 
^posible dar un paso en esta ciencia. Tales obras vienen á ser como 
esqueleto o armazón de un edificio, el cual muestra con toda ver- 
j a H í°rma, dificultad y dimensiones del conjunto, sin descender á 
08 detalles; pero al mismo tiempo enseña lo suficiente para que se 
?u eda comprender con facilidad todo lo que falta, y ademas es un 
^ Ula fiel que conduce en la construcción de los detalles. 

^D°s lib ros magistrales exponen la ciencia, tal cual es, en todo su 
íefl SreS °’ C ° n laS maS minuciosas particularidades. En ellas se hacen 
ye s eXl ° neS SérÍaS S ° bre l0S fundamentos anatómicos, se formulan le- 
Uu 5 ^ ^ deducen corolarios. No son ya el armazón del edificio; son 
^ Palacio acabado perfectamente, con sus artesonadoS, molduras, 

11 turas y cariátides, en el cual se ostentan todas las bellezas del 
Egreso. 

gjl^as clases de libros tienen utilidad incontestable; pero la opor- 
a lo ^ 8U em pl e0 es diferente; los elementales serán provechosos 
Dal S a ^ Umnos fi 116 comienzan el cultivo de esta ciencia; los magis- 
íneut ° CU l )ara ^ l u o ar de aquéllos, después de aprendidos los ele- 

t {ll>ea eilc ^ onar P°r el orden de su aparición las obras de esta ciencia es 
deiI1 asiado larga, y por lo mismo prescindo de ello. 
c} u 6Sde hiégo se comprenderá cuál ha sido mi objeto; ha sido ex- 
Ootj ainen te fijar la atención en este importante estudio para que se 
t0da SU im P ortancia > considerándole como una fuente fe- 
a ^ anatomía. 
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También debo recordar que las láminas han sido y siempre serán 
un poderoso auxilio de aquellas obras , llegando su utilidad á ser re¬ 
conocida en todas las épocas. Evidentes pruebas de esta verdad son 
en los tiempos antiguos las estampas de Mondino, Yesalio, Juan Ya' 
verde, Eustaquio, Beretini, Ambrosio Pareo, v sobre todo Albino* 
y en los tiempos modernos las numerosas iconografías publicadas, 
cuya confección han tomado parte, á porfía, el dibujo, el grabado, •» 
litografía, la fotografía y el colorido. Las iconografías dé MascagJ» 1 » 
de Scarpa, de Scemmerring, de Carlos Bell, de Loder, de Tie e 
mann, de Julio Cloquet, de Bonamy, de Hirschfeld, de Mandl)' 
Manee son acreedoras á todo elogio; pero merece un lugar de pre e 
rencia el completo tratado de anatomía, con láminas de Bourgei)' 
Claudio Bernard y Jacod, cuyas imágenes tienen mucha belleza y U,J 
tamaño considerable. 


XXIII. 

Á la manera que los monumentos artísticos han marcado en to¿® 
tiempos el grado de prosperidad de los pueblos, el esplendor d<^ 
civilización y el progreso de las artes, asimismo las ciencias,a»»^ 
micas ostentan como norma que mide con exactitud muy aprosn» a ^ 
sus grados de adelantos, otros monumentos artísticos, las estatU 
relieves, que se conocen bajo la denominación genérica de piezas 

tómicas. ioíJ 

Estas piezas han sido reunidas y archivadas para su conserva ^ 
y para quedar expuestas al exámen de los amantes de la cieno ^ 
colecciones y departamentos, que llevan el nombre de Gabinetes ^ 
tómicos. Ellas, se puede decir que constituyen el complemento ^ 
bibliografía, como los gabinetes forman el departamento adicio » 9 
las bibliotecas. e j 

Así es que sabiendo el destino de estos gabinetes, conociendo ^ j 
lor inapreciable de las buenas piezas anatómicas, las cuales son ^ ^ j 
presentación permanente de los órganos humanos, conseiva 1 ^.í 
forma, volumen, colorido y otros importantes caractéres 
no se necesitan esfuerzos grandes para comprender que c 
vos deben ser considerados como otra base de conocimientos 
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úricos, bajo el mismo título que lo fueron los libros y las láminas. 

No es precisamente la época actual la primera que ha prestado ad¬ 
miración á este asombroso medio de estudio, ni la primera que pro- 
* e gió resueltamente su desarrollo. Desde el siglo xvn se han practi¬ 
co ensayos importantes; pero sobre todo en el siglo xvm recibie- 
ío n su mayor impulso. El gabinete anatómico creado á sus expensas 
P°r Ruysch, que se componía de sus magníficas preparaciones por 
Eyección, las cuales podían pasar por una maravilla del arte, fue ad¬ 
quirido por Pedro el Grande en la suma de 30.000 florines, y desti¬ 
lo á la Academia imperial de San Petersburgo, adonde todavía se 
c °Uservan. 

^ No obstante, en la actualidad las preparaciones anatómicas han 
,e gado al estado más próspero que jamas alcanzaron. La exposición 
jmiversal realizada últimamente en París ha sido depositaría de tra- 
*J°s de primer orden; los nombres de Auzoux, Bruneti, Vasseur, 
Politzer, Teichman, Talrich, Brisaud, Lanskorlski, Boisse- 
ne au y Zügler con justicia se conquistaron eterna fama y ía admira- 
Cl °n de todos los amantes de la anatomía. 

^asi todos los pueblos más civilizados ostentan en sus principales 
^adades gabinetes anatómicos, que son un vivo testimonio de los es- 
erzos flue muchos de sus sabios han llevado á cabo para sostener y 
^entur la afición al difícil estudio de las ciencias de la organización, 
uiuseo de Florencia, construido en gran parte por el célebre 
0, Uana; el hospital de Sancti-Spíritus en Roma, cuyo gabinete es 
de los mejores del mundo; el museo de Dupuytren, creado por 


n ^ol 0 , 


a ; el museo de Orfila, en donde la anatomía comparada y la apo- 


gia pueden encontrar riquísimos materiales de estudio; el 




de Thibert, consagrado á la anatomía patológica; los museos 
y ^dres, en los cuales se puede admirar toda clase de trabajos, 
dn, los gabinetes de Berlín, Yiena, Nápoles, Pavía, Turin, 
^ t Amsterdan y Strasburgo prueban hasta la evidencia 
^ leía de nuestra afirmación. 

pi e ^ ^ s paña no se ha descuidado. enteramente el arte de construir 
si Atómicas; el gabinete de la facultad de Medicina de Madrid, 

l eto n ° es completo, posee dos estatuas de músculos, y un esque- 
0011 ligamentos, y sobre todo várias preparaciones que represen- 
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tan al aran simpático, que acaso no tienen rival en los museos ex¬ 
tranjeros; asimismo merecen citarse la colección de vasos linfático* 
y de obstetricia, las preciosas piezas de oftalmología pertenecientes á 
nuestro eminente cirujano' Gimbernat, y algunas piezas de anatomía 
patológica. También algunos particulares han procurado crear a su* 
expensas templos para rendir culto al arte que nos ocupa; el estudio¬ 
so D. José Diaz Benito y algunos otros se encuentran en este caso;- 
pero descuella entre todos un profesor laboriosísimo, el Dr. D. Pedro 
González y Velasco; su magnífico gabinete contiene la colección m» 
acabada, de que tengo noticia, del desarrollo del feto y hermosos 
series de cráneos y de toda clase de huesos, comprendiendo desde lo* 
primeros rudimentos de la osificación basta su completo desarrollo, 
también contiene piezas sorprendentes de anatomía anormal y pato- ^ 

lógicas, y otras muchas curiosidades. 

La confección de tantas piezas se ha verificado empleando difere»' 
tes sustancias, tales como la escayola fina, la pasta de dorador, 
pasta líquida, que después se solidifica, el cartón piedra, el P&P 1 
maché y la pasta de porcelana. Cada una de estas sustancias tiene s ^ 
partidarios ; pero es indudable que la cera constituye el material to» ^ 
preferido, según la mayoría de preparadores; si bien, á fuer de ; 
parciales, debemos tener presente que su grande fragilidad y su vn 
cho coste son dos inconvenientes que no pueden echarse absolutam© 

te en olvido. ’ v 

La perfección á que han llegado los moldes y los modelos const 
dos no ha sido bastante para satisfacer los debeos de copiar con 
exactitud á la naturaleza; la anatomía clástica fue planteada con ° 
entusiasmo. En París, Broc ha ejecutado con bastante maestría a 
ñas regiones; pero con especialidad el Dr. Auzoux hizo esfuerzos ^ j 
increíbles para perfeccionar este método nuevo, llegando á constr 


estatuas enteras. $ 

Conviene saber que, á pesar de lo dicho, la anatomía clástica ^ 
invención moderna; pues ya en el siglo xvii Ramelino de U n ^ ^ 
unas estampas compuestas de pedacitos de papel, recortados e ^ ^ 
ina de órganos, que se aplicaban unos sobre otros para i epresei 

cuerpo humano. , ^ eC toS 

Á pesar de las grandes utilidades que reporta, tiene dos 
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^superables en la actualidad. El primero consiste en la poca exacti¬ 
tud que presentan los pedazos, en virtud de lo poco adelantado que 
Se encuentra este arte, y de la extrema delicadeza de las formas or¬ 
gánicas , la cual será siempre un obstáculo muy difícil de superar. El 
Se gundo defecto es lo crecido del coste de cada estatua, porque, á 
P®sar de su imperfección, cualquiera de ellas exige grandes conoci¬ 
mientos artísticos, y no escasos de la ciencia, para poder construir- 
^ as > y sobre todo emplear muchos ratos de paciencia y abnegación. 

XXIY. 


■Resumiendo, el labrador de las ciencias anatómicas, el que aspire á 
danzar conocimientos sólidos de la organización, el que desee enor¬ 
gullecerse con la satisfacción de descorrer el velo que oculta muchos 
los misterios orgánicos, el que logre con justo título el renombre 
^ ^atómico sabio, necesita beber en las fuentes que he ido discu- 
^ e ndo en este trabajo. Buenos maestros para dirigirnos en los pri- 
^os pasos y enseñarnos la mejor manera de investigar directamen- 
| eI °s hechos; cultivo serio de la anatomía anormal y patológica, de 
a Embriogenia, de la anatomía quirúrgica y de la anatomía compa- 
a<ia ; conocimientos no vulgares de física, de química y de historia < 
|**lj estudio profundo de la fisiología; ámplias nociones de la his- 
íla de la anatomía, de su bibliografía y dé sus gabinetes: hé aquí 
0 1° que se debe procurar, á fin de llegar al establecimiento de los 


^Pios generales, ó leyes anatómicas, y á poder deducir corola- 
5 aportantes, afirmando de esta manera las nociones que fueron 
^ pistadas por nuestros antepasados, y acaso dando lugar á nue- 
f S ^cubrimientos que ensanchen el magnífico edificio de la anato- 

a moderna. 

^rid } Enero de 1873. 



























MÉTODO DE ENSEÑANZA 


anatomía descriptiva y general. 


el estudio de las ciencias naturales es tan grande la dificultad 
Se halla para comprender el infinito número de hechos abarcados, 
desde luego se siente la necesidad imprescindible de establecer 
^todo, un orden que enseñe á investigarlos y que permita su 
jj. ideación. Sería imposible de otra manera conservarlos en el enten¬ 
día leílt °’ determinar su jerarquía, señalar las diferencias y analo- 
< l Ue existen entre los seres organizados, y formular las leyes de 




§ a nizacion. 


1^ f a hí por qué motivo la anatomía descriptiva y general, una de 
^cias naturales más vastas, exige un método que nos enseñe á 
^érla ^ ensanchar su campo, y á la vez nos dé también medios 
Propagarla y enseñar á los demas. 


II. 




todo U GS llecesa ri° vencer dificultades sérias para establecer un mé- 
íiad a ^ r ° Vec h°s° y filosófico. Si se tratara de una ciencia matemática, 
^°bl ' t>ria mas senc *d°> porque siempre sería posible el estudiar los 
P asan d° de lo conocido á lo desconocido, lo cual forma el 
^ et ° m étodo natural, el más útil á la enseñanza, por ser el 
0S fatiga el entendimiento del discípulo. Mas por desgracia 
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tal camino no es posible en nuestra ciencia, porque el número multi- 
plicadísimo de partes, sus muchas diferencias, y al mismo tiempo e 
estrecho enlace ó conexiones íntimas que entre ellas se establece, 
rara vez permiten seguir aquel orden natural. Antes, por el contrario, 
en casi todas las descripciones de cualquier orden, tejido ó parte ele¬ 
mental, se hace necesario el nombrar otras partes desconocidas, q u ° 
tienen mucha intimidad con las partes descritas, sea por interveú 
en su textura, sea por ofrecer únicamente relaciones de vecindad, se* 
por corresponderse ó auxiliarse sus actos vitales, ó por otra razo* 1 ^ 
cualquiera. Así es que nuestro empeño para establecer un meto 0 
bueno debe consistir principalmente en disminuir cuanto sea posi ¡ 
ese defecto, anejo á la índole propia de nuestra ciencia. 


III. 

Los anatómicos están divididos, con referencia á esta importan 
cuestión; unos aconsejan el método analítico, que procede por me 
del análisis, esto es , descomponiendo, miéntras que otros desean <1^ 
se practique el método sintético, que procede por medio de la sí» te 
sis, esto es, componiendo. i 

El método analítico marcha de lo compuesto á lo simple, y 001 ^ 
tratándose de seres naturales cada uno de ellos es un compuesto, _ 
snlta que el análisis camina del todo á la parte. El todo es el más * 
cil de conocer, por ser más asequible á los sentidos que las partes 5 ^ 
es que en este método existe la ventaja de pasar regularmente 
fácil á lo difícil. Por otra parte es más útil, porque sirve para 
la verdad, y más agradable porque marcha haciendo cada vez » ^ 
vos descubrimientos, por lo cual los metodistas le llaman méto 0 

invención. _ 1 á ^ 

Por el contrario, el método sintético procede de lo simple ^ 
compuesto; de suerte que en las ciencias naturales va desde $ 
tes al todo, lo que á menudo le hace pasar de lo difícil á lo | 

más breve, porque atiende al fin sin detenerse en los medios, ^ ^ 
ve para encontrar la verdad, sino únicamente para enseña ^ ^ 
hace descubrimientos; ordena los conocimientos adquiridos, 
ñera que le han denominado método de doctrina ó de enseña 71 * 01 ' 
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j Entre los numerosos pareceres que pudiera citar, lo haré sólo de 
0s correspondientes á Desault, á Bichat y al Dr. Fourquet. 

Ll método del primero de estos sabios consiste en hacer descrip- 
^°fies minuciosísimas, en las cuales no hay eminencia, ni depresión, 
1 detalle, por insignificante que sea, que se escape á la descripción. 


Método ha sido generalmente adoptado, pero tiene un orave in- 


o ---~ lA.il ^IrtVÜ 1U- 

) Uniente; la minuciosidad agobia á la memoria, sofoca al espíritu 
j ^ reporta ventaja alguna, ni á la fisiología ni á la cirujía. 

lc hat, separándose de este camino, no se detiene en tantos deta- 
^ ’ y en cambio procura amenizar la aridez de la anatomía, agre¬ 
do ° 111UG ^ líls uociones fisiológicas, y hasta exponiendo considéra¬ 
la 6 ? P ro ^ un das sobre los actos orgánicos. Ciertamente, semejante 
c.'*ca na( ] a tiene de moderna, ántes, por el contrario, fue seguida 
des a may ° r P ar ^ e ^ os an atómicos antiguos ; pero hoy ofrece dos 
^ §°s importantes : el primero consiste en dejar desapercibidos al- 


^ l J° s detalles de interes práctico, y el segundo en hacer que se pier- 


Pereza anatómica, y acaso excediéndose en reflexiones fisioló- 
«l en vez de aumentar la afición hácia la anatomía, $¡e consiga 
Quitado contrario. 

41 ^ fourquet discute esta cuestión más filosóficamente. Según 
sW, y fl ll e valerse unas veces del método analítico, otras del método 


Qtétio , . -- 

°> ya del orden anatómico, ya del orden fisiológico. 


8U °P* n * on » método natural consiste en pasar desde lo más 
a mas simple. Para demostrarlo dice : « Que una cosa 
Ca r los hechos orgánicos según los presenta la naturaleza, v 


díalos de este modo al hombre, que de ellos tiene ya idea in- 
^ y °^ ra cosa mu y diversa es dar á conocer este conjunto de 
cj eíl ? Su Í et °s que los ignoran de todo punto. Los no iniciados en 
^te s r la or g aniza c¡°n deben conocer individualmente á ésta 


(J o tvv>lv/1A vaüuuii uuuuuci muíviuuiumüuic vom 

e Judiar su enlace, su genuina y natural dependencia. De- 
^ ProcAri^- , . . . . . . 


% 


° Ce der en el estudio orgánico , no de lo más sencillo á lo más 

!Sf...... 


1 PU| 


I <0.^ «ino de lo más fácil á lo más difícil, cuando lo más sen- 
^ ej ¿ ^ urden de generación y de construcción no es lo más fácil 

Hjg, T eu de investigación y demostración, como sucede en el caso 
> * La í 


a a te U( / a 6x periencia diaria justifica mi modo de pensar; paremos 
° n en lo que hace un niño que, movido de natural é impa- 
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cíente curiosidad, desea saber qué sea el juguete que ya le satisfizo 
por su exterior aspecto, y veréis que le rompe y le divide en cuant 
piezas puede, y una tras otra, todas son objeto de su infantil obse 
vaciou, sin cuidarse de su colocación respectiva y mecánico enlacé 
Paremos también la atención en el modo que, no ya un niño, sino 
adulto, tiene de estudiar la maquinaria de un reloj, y se le verá abr^ 
sus cajas, sacar los tornillos más exteriores , separar las piezas o 
superficiales y movibles, pero tomando nota de su forma, posici 
y conexiones, y poco á poco llegará á las más retiradas, pequeña 8 
sencillas; el exámen no satisface aún al observador, quiere compl e 
'su estudio é indaga la materia de que constan las piezas del re^ 
analizado, es decir, su naturaleza, y por último pasa á recompon ■ 
el reloj descompuesto, principiando por la pieza más pequeña y s1 ^ 
pie y concluyendo por la más exterior y mayor. En uno y otro. ^ 
se ha empleado el análisis ; pero el adulto, más apto para el J ul ^ 
que el niño, no se limitó al análisis de número, magnitud, P oS ^ 
cion, etc., sino que desciende hasta el análisis de naturaleza, ^ ¡ 

que es más, completa el estudio con la síntesis. Ahora bien ; si 
modo de estudiar no es adquirido, si le emplea el hombre en/* 0 
los casos análogos al citado sin prévia instrucción, ¿ se dirá q ue , 
es natural? No convengo en ello; para mí lo es, y por tanto, 
el análisis para principiar el estudio de la anatomía, y la sín te 
para terminarle. » 

IV. 

e $ 

Para establecer el método mejor, para dar la preferencia, se 11 
sita tener presentes algunas reflexiones. 0 ¡ 

Desde luégo nada existe en el mundo real más enlazado con I a c ^ 
cia, ni puede concebirse auxiliar más poderoso para ella, que e1 ^^ 
método. La presta el doble servicio de constituirla y de exponer^, j 
modo que sin él permaceoerian disgregadas perpétuamente l» s s e | 
des particulares que expresan el valor positivo de los hechos, I 
habrían alcanzado esas fórmulas generales que, significando 
los unitivos de todas aquellas verdades, constituyen los P rl ^ eC i' 
científicos fundamentales. Ademas, sin él siempre se hubiera 
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de un medio hábil para exponer la ciencia, porque cada hombre 
^bria tenido necesidad de constituirla por sí propia, y la vida es 
harto breve para tamaña empresa. 

Tratándose de la ciencia anatómica, no es posible que olvidemos 
^ lle e s una ciencia empírica, y aunque no nos dejemos arrastrar á las 
exageraciones de los sensualistas, por fuerza habremos de apelar á 
SUs principios fundamentales para establecer nuestro método de cons¬ 
trucción y de enseñanza. Así, pues, las sensaciones han de constituir 
^ Principio esencial de todos nuestros conocimientos; la observación 
j" experimentación serán las principales vías adecuadas para alcanzar- 
s 5 la inducción, el camino de preferencia para constituir la ciencia, 
Procedimiento analítico, guia seguro para alcanzar la verdad; la 
Afesis, procedimiento comprobante del análisis, y provechoso en la 
^denacion sistemática de los conocimientos adquiridos, v en la ex- 

m 


llei °n que de ellos hacemos para enseñarlos á otros; la hipótesis, 
Ocurso de la experimentación, útil para explicar provisionalmen¬ 


te al gi 
si <W 




[unos hechos, cuyas causas desea conocer nuestra natural curio- 
y no las podemos saber directamente; y la descripción, la fun- 


mtegral del método, preferible á la definición, porque ésta sirve 
^ a fijar la naturaleza de los objetos, miéntras aquélla sólo enumera 
j Car actéres, inclusos los accidentales, y hasta la época actual to- 
la inteligencia no ha podido descubrir la esencia de la materia, 
^ SUer ^ e que 110 es posible dar verdaderas definiciones de los objetos 
lni presionan á los sentidos. 


Y. 


a üap S - c °usideraciones precedentes nos hacen conocer que el método 
téf ^°° es a< lecuado para constituir la ciencia, miéntras que el sin- 
c °Sa° eS l )ara ex P ouer l a ó enseñarla. Aquél trabaja para averiguar 
f 0 8 ^conocidas, y éste para manifestar lo ya conocido. Un filóso- 
^ 8 h ail °l da una idea muy clara de ambos métodos en la siguiente 
y ° ta: te l caminante que viaja por terreno desconocido, mirando 
^lít erVand ° tod ° < l Ue euoueutra a su P aso > representa el método 
lCo ; el caminante que va directamente al fin de la jornada sin 
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reparar en los puntos intermedios, porque los conoce ya, represen** 
el método sintético.» 

Haciendo aplicación de estas bases fundamentales se puede 
ducir con facilidad qué clase de método es el preferible para la ana¬ 
tomía. ' ¡i 

Esta ciencia no se encuentra tan perfeccionada en todas sus par j 
que todo esté conocido ya; existen aún misterios insondables; la#® j 
ina íntima de algunos tejidos, la especificidad de ciertos eleme» t0 | 
anatómicos, los caractéres gráficos de muchos principios inmedia^ í 
no se conocen todavía. Resulta, pues, que para constituir compl^ ¡ 
mente la ciencia, para descubrir esas incógnitas, es indispensable 
método analítico. Pero hay adquirido al mismo tiempo un caudal 
grande de hechos anatómicos, que su exposición exige el método & 
tético, porque de lo contrario se invertiría un tiempo dilatado <1 
debe y puede ahorrarse. 

Por consecuencia, debe emplearse un método especial mixto, 
puesto por los dos citados. Se dará principio por el analítico, 
niendo en primer lugar la anatomía descriptiva, porque los órg® ^ 
son lo mejor estudiado y conocido, y después se expondrá la ana* 0 
general, que se ocupa de lo ménos conocido. Pero cada tratado 
pecial se expondrá sintéticamente por ser lo más abreviado. ^ 
Es claró que si los tejidos, los elementos anatómicos y los P 11 
pios inmediatos estuvieran perfectamente estudiados, el orden 

ral sería el empezar por ellos, practicando la síntesis pura, P 1 
. . . - __ ni 


que es el camino más breve para la enseñanza, porque ahorra n l ^ 
rosas repeticiones; pero el estado actual de la ciencia no permh 
grado de perfección. * 

El cultivo mayor y más progreso de la anatomía descriptiva 

era á seguir también el procedimiento analítico en el orden de * 

& ... . 


sicion de sus diversas partes; así es que debe enseñarse primer» 13 


te la morfología, después las nociones gobre sistemas de aparatos* I 
seguida la anatomía animada, y últimamente la organograna- \ 
En la anatomía general, hasta cierto punto, no puede m< »j 
todavía una marcha natural, porque, como ciencia nacieni ? ^ 

muchos vacíos que llenar. Y aunque, bajo este punto de vista, ^ ^ 
ria emplearse con ella el método analítico puro, puesto q ue eS 
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♦^vención ó de constitución científica; no puede negarse que los des¬ 
cubrimientos que cada dia está realizando son tales y tan numerosos, 
ob %an a exponerlos por el método de enseñanza, por la síntesis. 
He aquí la razón, en virtud de la cual creo que para enseñar bre- 
Ye mente la anatomía general conviene ir exponiendo de un modo su- 
c esivo y en este mismo orden los principios inmediatos, los elementos 
aíl atómicos, los humores, los tejidos y los sistemas de tejidos. 


VI. 


> ^ra cuestión de interes que comprende el método anatómico, con- 
s te en señalar cuál ha de ser el orden preferible, para hacer la ex- 
^ Sl cion de las partes, que abraza cada uno de los grandes tratados, 
se ha dividido, tanto á la anatomía descriptiva, como á la 
^ a °mia general; puesto que los anatómicos suelen separarse en 


opiniones encontradas; deseando unos que sea siempre atendido 
ór ( i° r ^ en anat( ^ mico y otros fi ue lo sea el fisiológico. Nada digo de¡ 
^ topográfico por estar rechazado por casi todos los hombres de 


l ^t*a ciencia. 

11 mi opinión no es justo tener exclusivismo en este asunto, y si 


Se ; debe mos inclinarnos á utilizar el orden anatómico, en cuanto 
o ro . p0sible > ya que nuestro fin exclusivo es estudiar la ciencia de la 
fisión, no cabe duda que hay tratados en los cuales el orden 
£ °§mo produce inmensas ventajas. 

J )Unto general, la enumeración de las partes para hacer su 
^íite 0,1011 suces * va no es esencial. Aquí, como en alguna operación 
d^tiea, puede decirse que el orden de factores no altera el pro- 
la ^ ^ ero fiay tratados en los cuales la naturaleza está indicando 
^ fí ; era ei°n que debemos fijar. Tal es lo que ocurre á la organo- 
e H a > e l esqueleto debe describirse primeramente, porque 
^ armazon b S08 ten de los demas órganos; los músculos y 
l] 0s deben seguir, ya por ser las potencias que mueven aqué- 

lo s Va ^° Por concurrir á la formación de las cavidades explánicas; 
S p a °‘ S ( l Ue riegan á todos los órganos y los nervios que les exci- 
^Cn] ^ qUe deben tener su eoloeaeion natural después de los 


5 y en fin, las entrañas o visceras ocuparán el último lugar 
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como el más preferente, porque se pueden considerar — “os órga¬ 
nos más inmediatamente encargados de la v,da mdmdnal. Por s 
puesto que las conexiones, la naturaleza y hasta los mismos usos 
los órganos obligan á hacer multiplicadas excepciones. 


VII. 


Un defecto inherente al método anatómico consiste en la necesM 
que hay, al ocuparse de cualquier tratado, de nombrar numero 
órranos de los comprendidos en otro, pues de otra suerte no pod ^ 
estudiarse las relaciones completas de cada órgano, ó parte, sino ^ 
después de conocer toda la organización. Mas esta complicación, i 
causa siempre gran confusión al que aprende, se puede salvar 
ciendo consideraciones generales que expliquen al empezar cada : 
trado las dificultades principales que deban encontrarse. 


VIII. 

Hemos dicho que era en el método anatómico la descripcioWB 
función integral más importante, preferible á la definición. Y ci« 
mente que la afirmación es tan exacta que bien puede asegurarse Hr 
ninguna ciencia ha cultivado el método descriptivo, hasta un g 
tan'perfecto como la anatomía descriptiva, habiéndose l'cvad» t |( 
algunos anatómicos su manía descriptiva hasta la más inconc 

exageración. _ , 

Resulta de esto, que e 3 necesario en el que enseña poner e ^ 

esmero en describir bien. Tal propiedad constituye acaso c ^ 

principal, y para conseguirlo se deben ir presentando todos ' y 
ractéres diferenciales de los objetos, cuidando al mismo ■»! 

exponer primeramente aquellos que se ofrecen ántes á la < 

tacto, para imitar mejor á la naturaleza; y evitando con e „ 
cuidado caer en cualquiera de estos dos riesgos opuestos, ig“‘ 
nocivos: describir demasiado y describir demasiado poco. e 

Procúrese, pues, al enseñar, sea de palabra o por escrito, ¿0 

término medio entre ambos escollos, pues así es el camino 
liacer descripciones completas, breves y útiles. Bueno es 
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Minuciosidad para evitar confusiones; pero aún es mejor separarse 
^ la insuficiencia, porque al cabo, cuando se ¿prende una descrip¬ 
ción larga en la cual se reúne lo provechoso con lo fútil, el mismo 
entendimiento se encarga de hacer la elección, y bien pronto enco¬ 
mienda á la memoria la conservación de lo más importante, relegan¬ 
do al olvido todo lo accidental. 

•En el artículo en que nos hemos ocupado de los maestros, dijimos 
%o que da á conocer el deber que tiene quien se dedica á la ense- 
^ a nza, de facilitar el estudio á quien aprende por cuantos medios es- 
^n á su alcance. 

*o se debe proceder jamas como si el que aprende tuviera los 
^sinos conocimientos que quien enseña. 

Eno de los medios más útiles, con el fin de ayudar á la memoria 
fine hace las descripciones, impidiendo el olvido de alguno de los 
^actéres más interesantes, y que sirve ademas para metodizar la 
dación y facilitar el estudio de los que aprenden, consiste en 
°táar los cuadros descriptivos á un tiempo convenido, en el cual 
^ U Marcados con anterioridad, no sólo el número y especie de ca- 
^ ér es, sino ademas el orden de su enumeración. Esta práctica 
^ Ural ba sido seguida, ya por cálculo, ya espontáneamente y sin 
^ cuenta de ello, por la mayor parte de autores antiguos y mo- 
^°s. Pero no debo negar que entraña dificultades insuperables. 
^ ^ Ue go el mismo tipo no es aplicable á los distintos ramos de 
ra ciencia; ¿ cómo es posible confundir en el mismo molde las 
c >PWs de un aparato, de un tejido, de un órgano, de un prin- 
íer e ° lümediato? Cada uno de sus tratados ocúpase bajo aspectos di- 
^ ^° S mismos ob jetos, en virtud de lo cual requiere un tipo 

la P ara sus descripciones. Sin embargo, haciendo por dismi- 
.oj^to sea posible las diferencias y amalgamar las descripciones, 
e t ° íl0 ( t ue se P r °cure exponer los caracteres anatómicos divididos 
08 S r upos: l.°, matemáticos; 2.°, topográficos; 3.°, físicos; 
c^íoos, y 5.°, orgánicos. Todavía debe agregarse un grupo de 
<l° s ^ n ' es complementarios, en donde se comprenden algunos toma¬ 
re i a G ClCücia s afines, los cuales determinan ciertamente la pérdida 
^ ^ reza anatómica en la descripción, pero en cambio reportan 
°has ventajas que nos son conocidas. 





66 


RÉT0D0 DE ENSEÑANZA 


IX. 

Uno de los puntos en que se debe fijar señaladamente la atención 
para enseñar bien es el lenguaje empleado en las explicaciones, y 
otro de no menos interes se refiere al uso de las palabras técnica > 
porque es seguro que no hay ciencia de tecnicismo más complica^ 
ni que abrume tanto al que aprende como la anatomía, cuando no s0 j 
conducen bien los primeros pasos. 

Nada debo añadir á lo expuesto hablando de los maestros, resp eC , 
to del lenguaje que deben emplear; entonces dije, como erajn 8 ^ 
que la sencillez y la naturalidad deben constituir sus prendas 
relevantes, y que no era lo mismo saber que saber enseñar. 

Eespecto del tecnicismo anatómico, sólo debo fijar con solidez es ^ 
hecho: el maestro enseña tanto mejor cuanto más fácilmente se b a 
comprender. Así, pues, ha de ahorrarse cuanto sea posible el tecni^J 
mo, no usando, sobre todo en las lecciones primeras, más voces t. ^ 
nicas que las estrictamente necesarias. También se deben tener P 
sentes los tres preceptos referentes á la nomenclatura, esto es, <3^ 
se procurará ser castizo, huir de los galicismos y ser muy parco & 
neologismo. 

X. 

Pero no toda la virtud del que enseña está en saber exponer od 
nadamente, con precisión y con claridad las cuestiones anatótfjjM 
por difíciles que sean; en una palabra, no todo consiste en esp ^ ¡ 
bien y hacer brillantes lecciones teóricas. Precisamente la aníl ^ { ¡ 0 s 
no puede prescindir de su parte práctica; el discípulo necesita ^ ^ 
objetos, aprender á manejarlos; de los hechos anatómicos hay 
decir, nihil est in intellectu , quod prius non fuerit in sensu. g0 j4 I 

Así es que el profesor que deba dar una lección provecho j 
preciso que la haga teórico-práctica, no olvidando que esta 
parte tiene al menos tanta importancia como la primera. 

De esto se deduce que las preparaciones cadavéricas, l aS 
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anatómicas, las láminas, las preparaciones microscópicas y las qui¬ 
lco-anatómicas, todos los medios materiales de que se puede dis¬ 
poner en la actualidad para facilitar la investigación anatómica, de- 
^en ser aprovechados para hacer explicaciones que proporcionen abun¬ 
dante fruto. Convencidos de esta verdad fundamental, de esta nece- 
ad ^prescindible, elevamos en estos solemnes momentos nuestra 
J Ü voz para que el Gobierno ilustrado que dirige nuestra adminis- 
^ ación pública proteja con mano eficaz el desarrollo de los gabine- 
anatómicos y délos demas. medios materiales citados; no olvide 
fu SoI ° Estante que sin tales recursos han de quedar estériles los es- 
erzos de todos los profesores, siquiera fuesen los más sabios y los 
¿ ^ e i° cu en tes, y á la vez no olvide tampoco que la protección dada 
a anatomía reporta inmensos beneficios á toda la medicina, puesto 
e es su fundamento esencial. 

z eiaro que los medios prácticos que he mencionado han de utili- 
Se por los maestros con sabiduría, con oportunidad. 
ca 8 a anatomía de scriptiva encontrará en las preparaciones cadavéri- 
jJ’ en las P iezas anatómicas y en las láminas, la confirmación de 
ést e T dadeS enunciadas P or el Profesor. Fácil, por lo mismo, será á 
y i evar i a convicción al animo, cuando pued:; disponer de muchos 
^enos de estos auxiliares. 

la a ^atomía, que sin razón lleva el nombre de microscópica, en 
Glj. lcr °grafia encontrara sus medios prácticos de comprobación. 
%' 68 ^miltades se presentan para demostrar los objetos micros- 
e ^d'° S Gn IaS cátedras ’ P ero ell ° es una necesidad que no se debe 
est e ** el microscopio solar puede algunas veces ser empleado para 
£ 11 Con ventajas notorias. 

*°clo aÜídomia química también exige medios de difícil uso, sobre 
Narf ^ *° S fflédiC08 » en g ener al poco experimentados en las mani- 
es químicas; pero este inconveniente no merece sino consig- 
que procuremos hacerle desaparecer. 
est éu Q ’ importa tanto el utilizar todos los medios prácticos que 
teó,.j c UUestro alcance, para que el alumno comprenda las nociones 
i^agi^’ r que sera permitido al maestro aprovechar cuantas ideas 
a dn de conse guir este objeto: por esto reportan 
eueficios el trazar figuras en las pizarras, el presentar pa- 
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trenes, armaduras artificiales y diseños, siquiera sean toscos, de las 
partes anatómicas. 


XI. 

Resumiendo, el mejor método para la enseñanza es aquel que con¬ 
sigue facilitar á los alumnos la comprensión de los intrincadísim» 
problemas que abraza la anatomía con el menor trabajo y con la m» 
yor solidez. 

Madrid , Mayo de 1873. 


Julián Calleja Sánchez. 








